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COLOMBIA EN LA ESCUELA: LA IDEA DE NACIÓN EN LOS LIBROS DE 




En este estudio histórico sobre el concepto de nación se pretende analizar el contenido 
temático de un corpus representativo de libros de texto escolar colombianos de ciencias 
sociales publicados entre el año 2010 y 2011 por editoriales de amplio reconocimiento 
en el medio. Como metodología de indagación se usa el análisis de contenido, para tal 
efecto, se llevó a cabo un proceso de catalogación y análisis de los conceptos 
estructurantes relacionados con la visión “objetiva”,  “subjetiva” y heterogénea de la 
nación colombiana comparada con la historiografía encontrada sobre el concepto de 
nación. El objeto principal de estudio es aportar una perspectiva de estudio y análisis del 
proceso de conformación y tratamiento de la nación colombiana mediante el estudio de 
una fuente histórica como es el libro de texto escolar, las ideas que se trasmiten desde la 
escuela y su relación con los avances que la investigación histórica ha realizado en la 














COLOMBIA IN THE SCHOOL: THE CONCEPT OF NATION IN SOCIAL 





In this historical study about the concept of nation, our aim is to analyze the thematic 
content of a representative corpus of Colombian social sciences school textbooks 
published in 2010 and 2011 by well-known publishers. Our research methodology will 
be based on content analysis: we will carry out a cataloging and analysis process of the 
structuring concepts related to the objective, subjective and heterogeneous vision of the 
Colombian nation compared to the historiography of the concept of nation that has been 
found. The principal objective is to propose a perspective of study and analysis of the 
process of formation and treatment of the Colombian nation by means of the study of a 
historical source as the school textbook, ideas transmitted from school and their relation 
with the advances that historical research has done in the construction of the concept of 














LA COLOMBIE A L’ECOLE: L’IDEE DE NATION DANS LES MANUELS 





Dans cette étude historique sur le concept de nation, notre objectif principal est 
d’analyser le contenu thématique d’un corpus représentatif de manuels scolaires 
colombiens de sciences sociales publiés dans les années 2010 et 2011 par des maisons 
d’édition réputées dans ce domaine. La méthodologie de recherche retenue est l’analyse 
des contenus, dans ce but, nous développerons un processus de catalogage et analyse des 
concepts structurants en rapport avec la vision objective, subjective et hétérogène de la 
nation colombienne comparée avec l’historiographie trouvée sur le concept de nation. 
L’objectif principal est de proposer une nouvelle perspective d’étude et d’analyse du 
processus de formation et traitement de la nation colombienne à l’aide de l’étude de la 
source historique qu’est le manuel scolaire, les idées transmises depuis l’école et leur 
rapport avec les avancées que la recherche historique a faites dans la construction du 

















Nación proviene del verbo latino nasci o natio, derivado de nascor; que significa 
“nacer”, “nacimiento” o “pueblo”, se refería a un grupo de personas nacidas en el mismo 
lugar. Las nationes, según algunos escritos clásicos latinos, eran pueblos bárbaros que 
no se habían unido al Imperio, por el contrario de las civilitas que se refería a la 
ciudadanía romana.  
 
En la Edad Media, las naciones tenían varios usos: podían ser conjuntos de estudiantes 
de las universidades europeas, cuya lengua académica era el latín, los cuales se 
agrupaban en función de su lengua materna vernácula o su lugar de nacimiento. 
También se podían identificar naciones en los mercados, donde los comerciantes se 
agrupaban por lugar de origen, permitiendo esto identificar el origen de los productos.   
 
Después se desarrollaron dos significados de esta palabra, uno primario que se refería al 
uso político, y el secundario al jurídico. En las diversas formas políticas como Reinos e 
Imperios estuvieron integradas las naciones en un sentido étnico, sin embargo, la 
religión y la lengua eran elementos que unidos permitían la identificación de 
civilizaciones, por ejemplo el cristianismo y el latín y el Islam con el árabe. De la misma 
manera en el Renacimiento con respecto al conocimiento clásico greco-romano. 
 
Las primeras teorías sistémicas de la nación, vienen del siglo XVII con autores como 
John Locke; las corrientes filosóficas y políticas se oponen a los principios teóricos del 
Antiguo Régimen. Además de afectar la soberanía del monarca, se introduce el concepto 
de ciudadano en reemplazo al súbdito, y la soberanía se reemplaza del Rey a la nación.  
En la Francia del siglo XVIII, algunos escritores radicales definían la nación como un 
pueblo de un país especifico, sin discriminar por jerarquías y en contraposición al 




A finales del siglo XVIII, los oradores se referían a la palabra nación, para describir al 
pueblo como base de un gobierno popular. Para los diplomáticos y juristas por el 
contrario, una nación era un Estado soberano con independencia de su forma de 
gobierno. 
 
Las corrientes intelectuales, literarias, las ideas políticas, económicas, sociales y las 
características culturales que comenzaron a predominar, confluyeron en contra del 
Estado absolutista y centralizador.  
Con la Revolución Francesa, y la posterior conformación de la Asamblea nacional, se 
transforma la monarquía en república; siendo la palabra favorita de los constituyentes 
“nación”, para resumir la secularización, la igualdad y la centralización de la sociedad y 
la estructura administrativa. 
 
Los colonizadores ingleses nombraron en Norteamérica a los sioux, cheroquis y otros 
pueblos indígenas como “naciones” de indios, sin embargo, cuando se consolida el 
Estado nacional moderno, se llaman “tribus” a los grupos africanos. 
 
La independencia de los Estados Unidos y la Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, son textos que muestran el espíritu de los nuevos pensamientos, de la 
formación de las naciones modernas y de la instauración de la democracia.  
 
Con la expansión napoleónica, resurgió en Europa el nacionalismo y en contraposición 
del invasor, se configuro la nación cultural, especialmente en Alemania, destacando el 
componente étnico y político. Estas corrientes idealistas y románticas fueron impulsadas 
especialmente por los pensamientos de Herder y Fichte.  
 
El concepto de nación que se comenzó a gestar, defendía la idea de mantener la 
homogenización de la lengua como base de la nacionalidad, además, de poner en 
evidencia las diferencias raciales entre las naciones. Se creó una nación basada en el 




Con los pensamientos de Marx y Engels, quienes llamaban a los Estados-Nación 
“naciones con historia”, se dio un paso adelante en el materialismo dialectico y en la 
evolución del socialismo.  
 
Luego de la Primera Guerra Mundial, aparecen movimientos políticos radicales de la 
ideología nacionalista, donde se crearon estereotipos homogenizantes especialmente 
étnicos como base de las naciones. En muchos casos europeos, la nación era encarnada 
por una sola persona, por ejemplo en Alemania, además, allí se presentaron “limpiezas 
étnicas” en defensa del nacionalismo y la raza Aria.  
La Segunda Guerra Mundial y los procesos de descolonización que se presentan en Asia 
y África, permiten la formación de Estados con características heterogéneas, por lo que 
debieron fundamentar su cohesión en otros elementos que no fueran raciales, culturales 
ni religiosas.  
 
Con el auge de la globalización, se pregonaba el fin de los estados nacionales y los 
nacionalismos, sin embargo, se ha desplegado un interés por el reconocimiento de 
naciones y el resurgimiento del debate en torno a esta temática. 
Adicional a esto y según los intereses políticos y económicos de los países capitalistas, 
es importante promover el desarrollo de las naciones, pues, estas contribuyen a la 
consolidación de las democracias mundiales. 
 
En Colombia, los fenómenos de violencia actuales, han permitido una reflexión sobre 
esta discusión. Se asegura que el problema no termina con la solución del conflicto 
armado, por tanto, “cualquiera que sea la solución necesariamente implicará una 
redefinición de la nación y de la nacionalidad” (Calderón, 2002: 83). 
 
Según lo anterior, se hace importante el estudio de la nación para los científicos sociales, 
en especial historiadores, antropólogos, sociólogos y pedagogos quienes deben 
reflexionar desde cada disciplina ¿cuál es la utilidad o no de las naciones?  
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Los docentes especialmente y según las finalidades de las ciencias sociales modernas –
formación de ciudadanos-, deben pensar si Colombia es una nación y cómo se ha 
percibido ésta según su pasado colonial y luego de la independencia. 
 
En este estudio se analiza el concepto de nación, desde la visión “objetiva”, “subjetiva” 
y heterogénea, contrastando la historiografía encontrada con los libros de texto escolar, 
los cuales se trabajan como fuente histórica de primera orden, donde se observan 
registros, huellas, juicios de valor, símbolos e imaginarios que se realizan de la nación 
colombiana y que están presentes en discursos, procesos educativos, curriculares y 
apuestas políticas actuales. 
 
En Colombia, los estudios sobre el concepto de nación y la educación son muy pocos, la 
mayoría de ellos se centran en las representaciones que tienen los estudiantes de la 
nación, partiendo de entrevistas o test directos, otros por medio de análisis 
historiográficos plantean cómo el centro del proyecto nacionalista fue la educación, y 
por último, el más cercano a nuestro trabajo es el escrito por Martha Cecilia Herrera, 
donde se analizan los libros de texto escolar de ciencias sociales de 1900 a 1950, 
reconstruyendo las estrategias y fines asignados a la creación y difusión de los proyectos 
del Estado-nación.  
 
Por medio del análisis de contenido, se indagan las definiciones de nación más usadas en 
los libros de texto escolar contemporáneos colombianos de tres editoriales (Santillana, 
Norma, Voluntad) publicados entre 2010 y 2011 de los grados 6 a 11 de la básica 
secundaria y la media vocacional. Se someterán a prueba tres hipótesis principalmente. 
La primera sobre cómo la homogeneidad del modelo de nación francesa se contrasta con 
la heterogeneidad de la nación colombiana. La segunda evidencia la preponderancia de 
la visión “objetiva” del concepto de nación que centra su interés en los factores comunes 
tales como lengua, religión, costumbres y territorio, sobre la visión “subjetiva” que 
enfatiza en las actitudes, percepciones y sentimientos. Y la tercera sobre cómo el pasado 
colonial y la independencia de Colombia juega un papel importante en la configuración 




Uno de los puntos nodales entre los historiadores está dado por la diversidad de 
definiciones en torno a la definición del concepto de nación; las ciencias sociales tiene 
pendiente la divulgación de los puntos en común a lo largo de la historia para lograr 
encontrar factores identificatorios en la historia colombiana que permitan la creación de 
imaginarios que cohesione los ciudadanos reconociendo las minorías y particularidades 
políticas de los mismos. Se evidencia, entonces, un vacío en este campo al no existir 
trabajos historiográficos que comparen las investigaciones de la nación por los 
historiadores profesionales y qué de ellas llega a la escuela.  
 
Teniendo en cuenta esto, la presente investigación denominada “Colombia en la escuela: 
La idea de nación en los libros de texto escolar de ciencias sociales contemporáneos”, y 
en el cerco de formación de la Maestría en Historia de la Universidad Tecnológica de 
Pereira, se busca el análisis  de la estructura y evolución del concepto de nación en 
Colombia en los libros de texto escolar contemporáneos de ciencias sociales de los 
grados 6 a 11 en el marco de una visión “objetiva”, “subjetiva” y heterogénea.  
En concordancia con ello el texto se estructura a partir de ocho capítulos, los cuales 
están planteados desde una perspectiva de análisis que combina elementos 
hermenéuticos y la metodología es el análisis de contenido con el ánimo de responder a 
las tres hipótesis planteadas. La primera de ellas es: si se parte de la idea según la cual la 
nación se define como homogénea siguiendo los parámetros históricos asociados a la 
Revolución Francesa, la presentación del proceso del surgimiento de la nación 
colombiana en los libros de texto escolares contemporáneos se explica por otros 
parámetros de heterogeneidad que no están presentes en el modelo moderno y de 
referencia francesa. 
La segunda: teniendo en cuenta que las ciencias sociales han establecido una doble 
tipología del concepto de nación: “subjetiva” y “objetiva”, donde la “subjetiva” hace 
énfasis en las actitudes, percepciones y sentimientos, y la “objetiva” centra su interés en 
los factores comunes tales como lengua, religión, costumbres, territorio, entre otros; el 
tipo de nación colombiana que se define como “objetiva” es la dominante en los libros 
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de texto escolar de ciencias sociales colombianos. Y la tercera: si se adopta la idea según 
la cual el pasado colonial y los procesos de independencia crearon históricamente un 
amalgama nacional enmarcado en la identidad multiétnica y en la provincialidad 
territorial, entonces, se considera que el modelo del surgimiento de las naciones 
europeas no se plantea para analizar la configuración de la nación colombiana en los 
libros de texto escolar contemporáneos. 
En concordancia con ello el primer capítulo denominado balance historiográfico, expone 
las investigaciones sobre el concepto de nación desde la perspectiva histórica, marxista, 
filosófica clásica y sociológica, además, estudios sobre el concepto de nación en los 
libros de texto escolar. 
 
El segundo capítulo llamado método histórico, explica las formas de operacionalizacion 
del proceso de indagación, sistematización y análisis; y argumenta el libro de texto 
escolar como fuente histórica. 
 
El tercer capítulo, la herencia de la Revolución Francesa y el concepto de nación, esboza 
los elementos teóricos que caracterizan el modelo de nación europea, específicamente la 
herencia homogenizante de la Revolución francesa; analiza la influencia y presencia de 
este modelo francés en los libros de texto escolar y explica desde la historiografía cómo 
la política articuló el proyecto de nación colombiana.  
 
El cuarto capítulo, nación: visión “objetiva” y “subjetiva”, define el concepto de nación 
desde la visión “objetiva” y “subjetiva”, analiza la evidencia empírica encontrada en los 
libros de texto escolar sobre estas visiones y lo compara con la historiografía haciendo 
énfasis en los elementos dominantes: la política, la violencia y la economía.  
 
El quinto capítulo llamado colonia, independencia y nación, analiza el problema en la 
consolidación de la nación colombiana; rastrea cómo se presenta el pasado colonial y a 
independencia colombiana en los libros de texto escolar y describe desde la 





Al final del documento el lector podrá encontrar: un apartado con las conclusiones, la 
bibliografía y los anexos donde se muestran algunos cuadros, cronologías y mapas que 

























1. BALANCE HISTORIOGRÁFICO 
 
En un primer momento, en este capítulo, se expondrán de manera descriptiva los 
conceptos básicos o fundamentales sobre nación. Para tal efecto se abordaran las 
siguientes perspectivas: histórica (Benedict Anderson, Eric Hobsbawm, Anthony Smith, 
Antoni Defez, Ernest Gellner); marxista en su versión del materialismo histórico, 
(Joseph Stalin, Salomón Bloom, Ber Borojov, José Najenson); histórico filosófica 
clásica (Hegel, Ernest Renán) y la sociológica (Max Weber). Es importante anotar que 
esta presentación tiene carácter panorámico y pretende esbozar una configuración 
conceptual de la nación en su amplia, diversa y compleja semántica.  
Cabe señalar que, la elaboración conceptual sobre el concepto de nación que sirvió de 
base a la construcción de las hipótesis de esta investigación se expondrá de manera más 
exhaustiva como fundamento analítico y comprensivo de los resultados del estudio en 
sus capítulos correspondientes.  
En un segundo momento, se examinan un conjunto de estudios estrechamente 
relacionados con el objeto de esta investigación: la nación en los libros de texto escolar. 
Se abordan estos estudios desde dos criterios: ¿cuál es el concepto de nación que ellos 
exponen? Y ¿cuál metodología histórica emplearon para su planteamiento? En este 
contexto, se hace referencia a estudios colombianos y de otros países iberoamericanos. 
El objetivo de esta relación de estudios es mostrar la forma que asume y se configura  la 
nación en una fuente histórica fundamental para el estudio de la escuela y la sociedad 
como lo es el libro de texto escolar.  
 
1.1. El concepto de nación: diversidad de sentido 
En la perspectiva histórica, el concepto de nación es abordado desde autores como 
Benedict Anderson, Eric Hobswann, Anthony Smith, Antoni Defez, Ernest Gellner. 
Para Benedict Anderson (1993), la nación aparece como “subjetiva”, definida como 
“artefacto” o “producto cultural”, como una comunidad políticamente imaginada porque 
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aunque los miembros de las naciones no se conocen entre ellos, aun así tienen en sus 
mentes una cierta imagen de su comunión.  
Para este autor, la nación nace a finales del siglo XVIII de las categorías hegemónicas de 
las organizaciones políticas y el control social. Su interés es hacer un contexto general 
del origen y del tratamiento del concepto, explicando por qué la nación es un concepto 
moderno, que nace en la Revolución Francesa, y se desarrolla a partir del siglo XVIII. 
Por su parte, otros autores buscan demostrar lo contrario, al afirmar que las naciones 
tienen sus orígenes antes de la Revolución Francesa (Perennialismo)
1
, es decir, que la 
nación ha existido desde siempre como condición natural a la organización de los 
pueblos. 
El historiador Británico Eric Hobsbawm, en sus trabajos sobre nación (1968, 1981, 
1982, 1989, 1989a, 1991, 1991a, 1995, 2003), es enfático en afirmar que “sea cual sea el 
significado “propio y original”, o como quieran llamarse, de nación, está claro que el 
termino sigue siendo muy diferente de su sentido moderno. Así pues, sin adentrarnos 
más en el asunto, podemos aceptar que es su sentido moderno y básicamente político el 
concepto nación es muy joven desde el punto de vista histórico” (1991:26).  
Haciendo un recorrido histórico, Hobsbawm empieza a utilizar nociones de nación desde 
1884 como “colección de los habitantes en alguna provincia, país o reino”, también 
como “Estado o cuerpo político que reconoce un centro común supremo de gobierno”, 
“territorio que comprende, y aun sus individuos, tomados colectivamente, como 
conjunto”. De este modo, la nación se entronca con elementos como gobierno, Estado en 
su sentido moderno, relacionándose directamente con la unidad e independencia política. 
Para el historiador británico,  a partir de 1830, con la influencia de la Revolución 
Francesa, se hace referencia a una unidad indivisible, “[…] el conjunto de ciudadanos 
cuya soberanía colectiva los constituía en un Estado que era su expresión política”, con 
lo que se resalta el valor de la ciudadanía  y la participación en la definición de la 
                                                          
1
 El perennialismo es “[…] una creencia, basada en algún tipo de observación empírica, de que las 




identidad nacional” (Ibídem: 27). Asunto por demás recurrente en el análisis de varios 
autores de la perspectiva histórica. 
 
Para el historiador Anthony Smith, la nación aparece como “una comunidad humana con 
nombre propio que ocupa un territorio propio y posee unos mitos comunes y una historia 
compartida, una cultura pública común, un sistema económico único y unos derechos y 
deberes que afectan a todos sus miembros” (2004: 26). Este autor, clasifica las diferentes 
definiciones de nación como visiones “objetivas” y “subjetivas”, resaltando los 
elementos de cada una y comparándolas entre sí. Smith también considera las ideas de 
nación como estrictamente modernas e invita a que “los historiadores, no podemos 
retrotraer la ideología del nacionalismo más atrás de la Revolución Francesa” (Ibídem: 
111).  
Antoni Defez, por su parte, hace referencia a la importancia de la memoria histórica en 
la construcción de las naciones, para él “[…] las naciones solo existirán en la medida 
que los seres humanos creen en ellas, es decir, que las naciones son un tipo de realidad 
que puede crearse, neutralizarse, activarse, aletargarse, avivarse, diluirse o desaparecer, 
etc.” (2003: 6); una clara  visión “subjetiva” de este concepto, que continúa explicando 
en sus textos con categorías como continuidad histórica, creencias, pasado y memoria.   
Para Ernest Gellner, ninguna nación “[…] ni los Estados existen en toda época y 
circunstancia. […] No cabe duda de que el Estado ha emergido sin ayuda de la nación. 
También, ciertamente, hay naciones que han emergido sin las ventajas de tener un 
Estado propio. Más discutible es si la idea normativa de nación, en su sentido moderno, 
no supuso la existencia previa del Estado” (1983: 19). Aspecto por demás, digno de 
reflexión si se tiene en cuenta que a partir de la Revolución Francesa se abre un capítulo 
en la configuración política que sirve de condición de posibilidad y existencia de la 
nación y del Estado. 
En la perspectiva marxista, entendida esta en su versión del materialismo histórico, la 
nación se define desde Stalin como una “comunidad estable, históricamente formada y 
surgida sobre la base de la comunidad del idioma, de territorio, de vida económica y de 
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psicología, definida ésta en la comunidad de cultura” (Stalin, citado por Álvarez, 
2005:62).  
En esta perspectiva, también se comparte la idea del nacimiento de las naciones después 
de la Revolución Francesa,  justificado en el hecho de que las “condiciones de 
producción propias de la organización social en el feudalismo no eran suficientemente 
coherentes y unificadas para superar el aislacionismo local y llegar a ser nacionales, ya 
que  no puede haber nacionalismo donde las condiciones de producción no prevén la 
necesaria unidad interna de una formación social y su relativa separación de otras 
sociedades” (Najenson, 1979: 33).  
En este sentido, José Najenson afirma que el nacionalismo antiguo, o previo a la 
Revolución Francesa, solo era político, pues, solo afloraba “[…] cuando las relaciones 
exteriores entre los pueblos se veían fuertemente agudizadas. El nacionalismo florecía y 
moría junto con las grandes guerras, y las mismas guerras no se realizaban por intereses 
nacionales ni eran nacionales” (Borojov, citado por Najenson, 1979: 34).  
Por otra parte, Salomón Bloom cuando se refiere al problema nacional en Marx 
considera que la base de la nación es netamente económica como “objetiva”: “[…] la 
filiación nacional estaba determinada por los propios lazos con la economía, la 
estructura de clases y la constitución política de una sociedad dada. La nacionalidad era 
una condición objetiva, y no una preferencia subjetiva” (1975: 30).  
Para la perspectiva histórico filosófica clásica de la nación, que puede ser identificada 
como una filosofía de la historia, dos pensadores son de obligada referencia: Hegel y 
Renán.  
Hegel define la nación desde el concepto de pueblo, hablando de un espíritu que no solo 
incluye rasgos culturales sino también el comportamiento político. En los Escritos 
Teológicos se utiliza el término pueblo con dos significados diferentes: como “nación” y 
como “sujetos”, Hegel considera a la historia, la religión,  las leyes y el arte, como 
expresiones de un ente colectivo, que le dan al pueblo su peculiaridad y su unidad.  
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Asimismo, Hegel concluye que solamente aquel pueblo que se haya constituido en 
Estado políticamente organizado y cuya unión este basada no solo en vínculos culturales 
(nación) sino también políticos (Estado), podrá participar en el desarrollo histórico, 
completando así la triada (cultura, política y memoria histórica) que sirve de condición 
de posibilidad para la existencia de la nación. 
Por su parte, Ernest Renán desde su visión clásica, afirma que “Una nación es, […] una 
gran solidaridad, constituida por el sentimiento de los sacrificios que se ha hecho y de 
aquellos que todavía se está dispuesto a hacer. Supone un pasado; sin embargo, se 
resume en el presente por un hecho tangible: el consentimiento, el deseo claramente 
expresado de continuar la vida común” (1882: 11). Aunque su mirada es “subjetiva”, no 
desconoce la unidad política: “nación es etnia o pueblo dotado de una conciencia de 
identidad común y, sobre todo, una intención política (poseer un sistema de poder 
propio). […] (Son naciones los grupos humanos que tienen voluntad de ser nación y se 
comportan como nación), pero esta voluntad debe estar volcada sobre un territorio” 
(Renán, citado por Álvarez, 2005: 63) 
Con respecto a la condición que tenían los pueblos antes de la Revolución Francesa,  
Ernest Renán explica que en la  antigüedad clásica, existían “repúblicas y realezas 
municipales, confederaciones de repúblicas locales, imperios; apenas tuvo la nación el 
sentido en que nosotros la comprendemos” (1882: 2). Afirmación que se remite 
indiscutiblemente a una postura perennialista frente al origen y constitución de la nación. 
En concordancia con lo anterior, Renán, para definir la nación moderna, utiliza 
diferentes tiempos históricos de la antigüedad que de cierta forma sustentan la 
trascendencia en el tiempo de algunos fenómenos de las naciones: “La nación moderna, 
es, pues, un resultado histórico producido por una serie de hechos que convergen en el 
mismo sentido. Unas veces la unidad ha sido realizada por una dinastía, […] otras veces 
lo ha sido por la voluntad directa de las provincias, […] otras, por el espíritu general 
tardíamente vencedor de los caprichos del feudalismo […]” (Ibídem: 4).  
Es preciso decir que, aunque estos factores se pueden dar en algunas naciones, no son 
decisorios para definir el concepto, pues, él admite en un pasaje de la conferencia 
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dictada en la Universidad de Paris I (Panthéon-Sorbonne) en 1882,  “[…] que una nación 
puede existir sin principio dinástico, y, asimismo, que las naciones que han sido 
formadas por dinastías pueden separarse de ellas sin, por esto, dejar de existir”. Además 
reconoce con respecto al feudalismo, que “[…] en su mayor parte, las naciones 
modernas han sido hechas por una familia de orden feudal que se ha despojado con el 
suelo y que ha sido, de algún modo, un núcleo de centralización” (Ibídem: 5).  
Para la perspectiva, de  la sociología política, autores como Marx Weber, enfatizan en 
decir que las dos visiones del concepto de nación se centran en criterios puramente 
“objetivos”. Para Weber, entonces “una nación es una comunidad sentimental que se 
manifiesta adecuadamente en un estado propio; por lo tanto, una nación es una 
comunidad que, normalmente, tiende a producir un estado propio” (Weber, citado por 
Smith, 2004: 42).  
Como bien puede apreciarse hasta aquí, el concepto de nación ha transitado los debates 
de las perspectivas histórica, marxista, filosófica y sociológica mediante diversidad de 
elementos que tienen como punto de confluencia el reconocimiento de elementos 
“objetivos” y “subjetivos” constituyentes de la historia y contenido de la nación. En 
algunas de estas perspectivas los elementos “objetivos” aparecen como factor 
fundamental y definitivo en el origen e historia de la nación, mientras que los 
“subjetivos” son accesorios y sin relevancia. Por otra parte, para otras perspectivas los 
elementos “subjetivos” son la cimiente sobre la cual los elementos “objetivos” 
encuentran sentido para fundamentar y hacer funcionar a la nación. 
Un elemento que está presente en el debate sobre el origen y existencia de la nación en 
la discusión conceptual propuesta por las perspectivas teóricas aquí expuestas es el 
referido al perennialismo como factor explicativo y de dotación de sentido para definir y 
entender la nación. Es decir, para muchas de las perspectivas histórico- teóricas el 
perennialismo emerge como la condición constitutiva y genealógica que pone a la 
Revolución Francesa en un elemento más de la secuencia histórica sobre la que se teje la 
nación de tal modo que ésta es una manifestación consustancial al origen mismo de las 
civilizaciones y que luego adquiere un sentido particular durante y después de la 
Revolución. Sin embargo, para otras posturas histórico- teóricas el perennialismo es solo 
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una fórmula que valida un origen primigenio y ontológico que desconoce el proceso 
único y novedoso a partir del cual se formuló el concepto de nación gestado en el marco 
de la Revolución Francesa, la cual permitió la construcción de un concepto sin 
antecedentes y con una configuración histórica particular, que aunque heredera de 
estructuras pasadas no es el resultado de sucesiones temporales. 
En este primer análisis sobre el concepto de nación vale la pena resaltar el trabajo de 
José Álvarez Junco quien  trabaja la nación desde el ámbito político, tomándola como 
“referencia obligada de todas las construcciones políticas modernas” (2005: 22). Pero 
centrando su análisis desde una perspectiva filológica. 
En su libro “El nombre de la cosa”, teoriza sobre las palabras relacionadas con la nación; 
desde análisis filológicos e históricos, rastrea raíces y el tratamiento del concepto: “la 
nación seria, por tanto, un grupo humano entre cuyos componentes domina la conciencia 
de poseer ciertos rasgos culturales comunes (es decir, de ser un pueblo o grupo étnico), 
pero que, además, se halla asentado desde hace tiempo en un determinado territorio, 
sobre el que existe una conciencia de poseer derechos y la intención o el deseo de 
establecer una estructura política autónoma” (Ibídem:64).  Este análisis filológico 
complementa la revisión que inicialmente se realiza del concepto de nación en el marco 
de las perspectivas trabajadas,  imprimiéndole las características de una postura del 
orden del lenguaje que aunque no es el objeto de este trabajo es necesario tener en 
cuenta para entender la naturaleza y funcionamiento de este complejo concepto. 
 
1.2. La nación en los libros de texto escolar 
En Colombia y América Latina, la nación ha sido objeto de estudio de la historia de la 
educación, al constituirse en la condición de construcción de los saberes escolares y de 
las formas de apropiación, estas últimas adquieren su mayor expresión en el libro de 
texto escolar. Por tanto, no se puede olvidar que el libro de texto escolar es un vehículo 
de apropiación y trasmisión para la enseñanza y el aprendizaje de la entidad nacional por 
parte de las jóvenes generaciones que asisten a la escuela.  
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Al respecto, en Iberoamérica han sido varios los trabajos que se han realizado en torno al 
concepto de nación y su presencia en los libros de texto escolar. Estos han abordado 
libros de texto en contextos particulares como Argentina, Chile, Paraguay, España y 
Colombia principalmente, donde la fascinación por estos temas ocupa las historias de la 
educación en cada uno de estos países.  
En el contexto argentino, un historiador como Luis Alberto Romero, en su estudio sobre 
la nación en los textos escolar argentinos, expresa que ésta “[…] no es una unidad 
homogénea, […] incluso puede resultar peligroso: acomodar los proceso sociales, 
complejos y contradictorios que le han construido, en una matriz común, que elimine las 
diferencias –tal la propuesta de los ideólogos de la nacionalidad, que los textos han 
recogido-, es autorizar a que el poder obre en el mismo sentido”  (2004: 215). 
En su texto “La Argentina en la escuela: la idea de nación en los libros de texto 
escolares”, “examina la contribución de los libros de texto escolares de historia a la 
formación del sentido común nacionalista en la argentina a lo largo del siglo XX y las 
consecuencias esperables de la reformulación de esos libros en el periodo democrático 
actual” (Ibídem: 57). Analiza también las relaciones tejidas entre tres disciplinas que 
directamente contribuyen en la formación del sentido de la nación: “la Historia, la 
Geografía y el Civismo, un rotulo que, […] engloba materias que han cambiado muchas 
veces de nombre” (Ibídem: 20). La investigación de este historiador se ocupó de 82 
libros de texto escolar, distribuidos así: 27 de nivel primario, 17 Manuales de Historia, 
27 Manuales de Geografía y 11 de Civismo. En términos de metodología, se analiza los 
textos como un bloque, señalando las diferencias cuando son muy significativas y 
observando algunos contenidos incuestionados “[…] que han llegado a convertirse en un 
sentido común sobre la Argentina y la identidad nacional” (Ibídem: 34). El autor 
encuentra que “en todos los manuales se registra una distinción entre los conceptos de 
nación y estado. La nación es definida en términos de una unidad esencial, con raíces en 
un pasado nunca totalmente definido, que puede ubicarse, incluso en un mismo libro, en 
algún momento entre la época de los primeros indígenas y 1810. El estado remite a las 
instituciones que ejercen el poder dentro de la nación: su organización, su gobierno y sus 
leyes” (Ibídem: 129).  
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En Chile, Pamela Olivares, indago por la difusión y evolución del concepto de nación e 
identidad “en el espacio escolar chileno en los siglos XIX y XX, tomando en cuenta la 
enseñanza de la historia, los contenidos de los programas y de los manuales escolares” 
(2006: 161). La autora analizó “una importante recopilación de imágenes comentadas 
que reflejan la evolución de los contenidos de los textos y de los conceptos” (Ibídem). 
En términos metodológicos, se utiliza el análisis de contenido, considerando el texto, la 
imagen y al análisis temático de los conceptos. Según sus indagaciones, la nación se 
define en los textos escolares por las categorías de territorio, en función de los vínculos 
con los países vecinos y sus relaciones de amistad, y por el poder político y económico 
que permiten relaciones de cooperación.  
En el caso de Paraguay, la nación paraguaya en los libros de texto escolar según 
Christopher David Brown, se define según criterios de nacionalismo como una “doctrina 
o corriente político-social que exalta las características propias de una nación, como el 
idioma, las costumbres, los ideales” (2009: 53). Estas creencias “nacionalistas” se 
muestran en los manuales escolares por su celebración frecuente de las “características 
nacionales del Paraguay” y de sus símbolos nacionales. Este nacionalismo se presenta 
para el caso paraguayo como una fuerza positiva en la historia nacional: “el sentimiento 
de un profundo nacionalismo hizo que el pueblo se uniera para lograr un único objetivo: 
la defensa del territorio nacional [en la guerra del Chaco]” (Ibídem: 57).  El autor 
describe que en el fenómeno de construcción social la narrativa que los intelectuales 
nacionalistas utilizaron a principios del siglo XX, incursiono en el “revisionismo 
histórico para rescatar la identidad nacional y fortalecer la autoestima del pueblo 
paraguayo” (Ibídem: 61). En “The Nation and National Identity in Paraguayan School 
Textbooks” Bromn realizo un recorrido histórico sobre el papel que jugó el manual 
escolar en la formación del nacionalismo, teniendo presente la historia del país y cómo 
cada temporalidad y apuesta política cambiaron y enfatizaron en su idea de unidad 
nacional.  
En el caso español, Ramón López Facal (1999), define nación desde la construcción del 
estado liberal, y muestra en su tesis doctoral denominada “El concepto de nación en la 
enseñanza de la historia”, los estereotipos y acepciones que se trasmiten del concepto de 
nación en los manuales de historia fundamentalmente en la educación secundaria y las 
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condiciones sobre las cuales se va tejiendo desde la escuela la nación que primero 
emerge en el seno del proyecto gubernamental y abstracto para pasar luego al grueso de 
los ciudadanos donde se hace tangible y visible. 
También en el caso español, Mario Carretero desde una perspectiva psicopedagógica, ha 
llevado a cabo una serie de estudios sobre la nación para determinar el papel de la 
identidad nacional en el proceso enseñanza-aprendizaje de la historia. En “Identidad 
nacional y enseñanza de textos históricos: una hipótesis explicativa” (2004), hace un 
recorrido por algunos problemas de la enseñanza de la historia en diferentes países, 
argumentando la hipótesis sobre la contradicción existente en la actualidad con respecto 
a los fines románticos y los fines ilustrados de la enseñanza de la historia. También 
presenta un análisis sobre la comprensión y representación de imágenes en alumnos de 
distintas edades sobre los aspectos cognitivos y evolutivos de los estudiantes. 
En términos metodológicos, Carretero en, “Enseñanza de la historia y memoria 
colectiva” (2006), compila 14 estudios sobre esta temática. En  el capítulo 7: la usina de 
la patria y la mente de los alumnos: un estudio sobre las representaciones de las 
efemérides escolares argentinas escrito en compañía de Miriam Kriger, se analiza  “[…] 
cómo se van configurando las voces de los grandes relatos nacionales en la mente de los 
alumnos, desde que entran a la escuela hasta que terminan la escolaridad obligatoria” 
(2006: 170). Para cumplir con este objetivo, indagaron sobre el “contenido de las 
representaciones de los alumnos de 6 a 16 años  sobre las cuestiones centrales que se 
celebran en las principales efemérides escolares argentinas” (Ibídem: 173), para 
determinar cómo construyen la identidad nacional. Tomaron como muestra 120 alumnos 
a los cuales se les realizo una entrevista clínica semiestructurada de carácter cualitativo 
acerca de los contenidos de las efemérides.   
Para el caso de Colombia,  la presencia de la nación en Colombia a través de los textos 
escolares, ha sido estudiada desde diversas ópticas, una de ellas es la presentada por el 
profesor Alejandro Álvarez Gallego (2010), quien plantea a la educación como el centro 
del proyecto nacionalista y presenta un mapa que permite distinguir y ubicar los 
principios y los procesos que caracterizaron las diferentes versiones del nacionalismo de 
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la primera mitad del siglo XX en Colombia. El autor propone que el nacionalismo y la 
educación fueron dos asuntos íntimamente relacionados en la época tratada.  
Con respecto a los libros de texto, el autor afirma que “buscaron la reconciliación 
nacional y la objetividad, sin cambiar el esquema de periodización del siglo XIX: 
descubrimiento, conquista, colonia, independencia y república. Los primeros textos 
nacionalistas de los años treinta partieron de la reivindicación de los aborígenes y le 
dieron mucha importancia al pasado prehispánico. Sus contenidos eran resultado de 
investigaciones hechas en las instituciones formadoras de maestros. En general, todos 
pretendían ser la verdadera historia nacional” (Ibídem: 148).  Concluye diciendo que los 
textos escolares defendían posiciones políticas que intentaban consolidar la construcción 
de la identidad colectiva, alrededor de mitos y símbolos estrechamente ligados a los 
procesos de escolarización. 
En este mismo contexto,  Martha Cecilia Herrera, Alexis V. Pinilla y Luz Marina Suaza, 
realizan un análisis de los textos escolares de ciencias sociales (historia, educación 
cívica y geografía), publicados durante la primera mitad del siglo XX, con el ánimo de 
reconstruir las estrategias y los fines asignados a estas disciplinas en la creación, 
difusión y promoción de imaginarios tendientes al fortalecimiento del proyecto Estado 
nación; en su libro “La identidad nacional en los textos escolares de ciencias sociales: 
Colombia 1900-1950” (2003). Con la intención de hacer visibles las formas de 
producción y apropiación que en torno a la nación se producen en las narrativas de los 
textos escolares que circulan en la escuela colombiana. 
En términos metodológicos, el  corpus documental estudiado fue de  70 textos 
distribuidos así: 25 de historia, 22 de instrucción cívica y 23 de geografía. Para el 
análisis, los autores diseñaron una ficha temática para facilitar la organización y 
sistematización de la información, además de establecer cuatro categorías de análisis: 
componente pedagógico, patria y nación, orden social y política. El concepto de nación 
adoptado es el de Anderson desde su visión antropológica. Según el estudio del corpus 
documental, los autores concluyen, que la idea de nación que se tiene “está ligada a la 
acción de unos pocos hombres –valientes e ilustres-, que inmolaron su vida para salvar 
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la patria. La nación es resultado, entonces, de “la acción heroica y sublime de algunos 
notables  y no fruto de un gran movimiento social y político” (Ibídem: 128).  
Otro autor colombiano que estudio el concepto de nación en los libros de texto escolar es 
Néstor Cardoso, quien define la nación colombiana desde la idea de raza, partidismo y 
reformas instruccionistas, en su texto “Los textos escolares en Colombia: dispositivos 
ideológicos: 1870-1931” (2007). Analiza la consolidación de la nación desde la función 
de progreso, estudiando los textos de los periodos históricos denominados liberal radical, 
la Regeneración y los inicios de la Hegemonía Liberal. Por medio del análisis de 
contenido, estudia en seis textos escolares los tres periodos descritos anteriormente.  
Por otra parte, pero también en Colombia, Gabriel Samacá (2009), analiza la 
construcción de la memoria nacional; entendiendo la nación a partir de las tesis de 
Anderson, sin desconocer los asuntos relacionados con la importancia de la creación del 
pasado a partir de Pérez Vejo, Lechner, Gellner, Renán y Hobsbawmn.  En “El proyecto 
de construcción de la memoria nacional a través de los manuales escolares de ciencias 
sociales de octavo grado en Colombia entre 1984-1996: Representaciones sobre el siglo 
XIX”, el autor a través del análisis de contenido de los manuales contrasta la 
información legal y oral, con 7 libros de texto escolar ubicados entre 1990 a 1996. Su 
principal objetivo es estudiar la construcción de esa comunidad imaginada como clave 
para la definición de la memoria nacional a través del sistema educativo, asunto que se 
puede rastrear a través del estudio de los manuales escolares y el análisis del proyecto 
educativo estatal.  
Como bien puede apreciarse en este apartado, compuesto por la revisión de la 
producción de nueve investigadores en torno a la relación entre los libros de texto y el 
concepto de nación, uno de los vehículos expeditos empleados por los sistemas 
gubernamentales, políticos e históricos para convertir una invención como la nación en 
una realidad al alcance de los sujetos que habitan un territorio ha sido la educación, la 
cual con la voz del maestro y el acompañamiento del libro de texto han puesto a circular 
sentidos concretos sobre la nación de modo tal que puedan ser apropiados como 
condición históricamente instaurada en el marco de la relación dialógica que supone el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 
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Asimismo, es notable que el libro de texto escolar se constituye en una fuente 
indiscutible en la que la escuela visibiliza y viabiliza el proyecto intelectual en el que 
están gestadas las formas de aparición y funcionamiento de la nación como correlato de 
la necesidad imperiosa de crear un dispositivo de orden lingüístico, ideológico y 
pedagógico que garantice el acceso a un sentido particular de la nación como 
fundamento de la vida en comunidad en la que se expresa la cotidianidad de quienes 






















2. METODO HISTORICO 
 
La investigación que aquí se presenta se denomina “Colombia en la escuela: la idea de 
nación en los libros de texto escolar  de ciencias sociales contemporáneas” es de tipo 
histórico en tanto se desarrolla en el marco del proceso formativo del programa de 
Maestría en Historia de la Universidad Tecnológica de Pereira. Esta investigación se 
asume desde una postura histórico- epistemológica de orden hermenéutico dado que 
indaga por los sentidos que un concepto adquiere a través de la materialidad de una 
fuente de orden histórico como son los manuales escolares y los analiza críticamente en 
el marco de condiciones espaciales y temporales alimentadas por referentes de orden 
teórico que permiten pensar la relación solidaria y contradictoria entre el historiador, la 
fuente y el problema histórico. 
Esta investigación entonces pone de manifiesto dos elementos que describen las formas 
de operacionalización del proceso de indagación, sistematización y análisis. El primero 
de ellos tiene que ver con la constitución del archivo, en tanto presenta las 
consideraciones e implicaciones del trabajo con los libros de texto escolar como fuentes 
históricas; el segundo presenta el esquema metodológico asumido y las producciones 
que de ello se derivaron.  
 
2.1 El libro de texto escolar como fuente histórica 
Los manuales escolares en la actualidad se constituyen como “[…] una fuente de 
primerísima orden, por la cantidad de registros, huellas y trazas que en ellos pueden ser 
descubiertos: los juicios de valor; la selección realizada con sus inclusiones, omisiones y 
énfasis; las imágenes utilizadas; la estructura didáctica presente y el tipo de enseñanza y 
aprendizaje preconizado; las relaciones entre pasado y presente formuladas, etc.” (Valls, 
1999: 185). 
Según su historia, este instrumento ha pasado por tres etapas importantes: la primera, 
cuando se pensó para la enseñanza en las escuelas con fines de direccionar las lecciones 
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del maestro; se tenía la idea de que servía para “[…] trasmitir la palabra del maestro” 
(Quiceno, 2001: 53). Según esta visión, la función del manual, la escuela y la enseñanza 
era simplificar los lenguajes y escrituras de otras instituciones evidenciando ausencia 
teórica.  
La segunda etapa, demuestra la importancia del manual escolar en sí mismo. Aquí el 
método entra a jugar un papel importante, pues, cobra valor su existencia como forma 
adecuada de enseñar y trasmitir una doctrina especifica: “el manual es un método valido 
en sí mismo porque su valor está vinculado a las reglas internas con las cuales está 
hecho, que no son otra cosa que reglas del lenguaje, de sentido y de significación” 
(Ibídem: 54).  
La tercera etapa, desconoce el manual escolar como portador de un método universal. La 
narración se vuelve local y especifica. Es aquí donde se comienza hablar de texto 
escolar, incluyendo actividades, discursos, disciplinas y acciones que permiten la 
educación general.  
En Colombia, los orígenes del texto escolar se remontan al periodo comprendido entre 
1930-1946, sin embargo, en el siglo XIX, existían manuales basados en la enseñanza de 
la religión, política y gramática. Entre los más importantes se destacan los catecismos y 
cartillas utilizados con mayor auge hasta 1870.  
Luego, aparecen libros donde se enseñan ciencias y artes como la “[…] higiene, 
pedagogía, agricultura, lectura, escritura, etc.” (Ibídem: 64). Alrededor de 1935, se 
replantea la utilidad de los manuales y se proponen nuevos libros de texto ya no escritos 
de forma universal, sino específicamente dirigido a la ciencia; producidos 
principalmente por el Estado para los maestros. 
2
  
Los libros de texto escolar según Luis Alberto Romero tienen dos intereses: el primero, 
“[…] dan cuenta de un cierto estado de las ideas y los saberes, […] difundido y 
                                                          
2
 Para ampliar información sobre la historia del libro de texto en Colombia, véase Cardoso, N. (2001). 
“Los textos de lectura en Colombia: Aproximación histórica e ideológica. 1872-1917”. En: Revista 





naturalizado” (2008:57). Por otro lado, “[…] son una expresión decantada del sentido 
común, […] colocados en su contexto de producción y relacionados con otras políticas, 
no solo estatales, se revelan como un instrumento importante pero ciertamente no 
omnipotente de moldeamiento de ese sentido común” (Ibídem).  
Según Escolano (2001), son fuentes de la nueva historiografía que construyen en el 
ámbito cultural y pedagógico reglas textuales y didácticas asociadas a las prácticas 
educativas según el contexto y uso.  
Según la dimensión histórica, se pretenden leer los espacios de representación de la 
memoria, donde se materializan la cultura en la escuela durante diferentes épocas. En 
otras palabras: los manuales escolares reflejan los imaginarios sociales de la comunidad 
en los cuales circulan según los contenidos que se trasmiten en una época específica.  
Como representación semántica y pedagógica, estos no solo son vehículos de las 
disciplinas académicas, sino que conforman sentidos inteligibles entre los científicos 
sociales, autores, editoriales y usuarios.  
El manual escolar se debe pensar como una fuente abundante: su primer objetivo es 
educativo: “[…] los manuales escolares son, en primer lugar, herramientas pedagógicas 
(“libros elementales, claros, precisos, metódicos” según Talleyrand) destinados a 
facilitar el aprendizaje (“que ahorren inútiles esfuerzos para aprenderlas”). […] No es la 
única, de hecho, diría que a pesar de las palabras de Talleyrand, fue durante un largo 
periodo de tiempo, una función accesoria y subsidiaria” (Choppin, 2011: 210). 
Como segundo objetivo, el texto escolar cumple varias funciones en la sociedad en que 
se encuentra inmerso, mostrando su realidad e imaginarios: “El texto escolar va más allá 
de la idea de asumirlo solamente como facilitador de la labor educativa o como 
herramienta pedagógica. También se convierte en un artefacto ideológico y cultural” 
(Alarcón y Conde, 2003:85). 
En este sentido, los manuales escolares son eficientes, pues, trasmiten un “[…] sistema 
de valores, una ideología, una cultura” (Choppin, 2001: 210), convirtiéndose en un 
instrumento de poder. Para los historiadores representa una fuente historiográfica donde 
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se pueden rastrear asuntos vinculados con la educación, la ciencia, la cultura y las 
mentalidades.  
Por su parte, para Gómez (2001), los contenidos del texto escolar muestran una visión 
fragmentada de la sociedad, que en ocasiones puede ser obsoleta debido a la inercia de 
las instituciones escolares, la longevidad editorial y al uso prolongado de estas obras. 
Aunque la pretensión de los libros de texto escolar es organizar los conocimientos 
requeridos para la enseñanza de una disciplina, este también sirve de soporte a los 
estudiantes en actividades que potencian sus habilidades procedimentales y socio-
afectivas.  
El estudio de la triada que conforman los manuales, docentes y estudiantes se hace 
necesaria para tener una visión completa de la historia enseñada
3
, además, de abarcar 
muchos de los estudios más recientes de historiadores y pedagogos. Valls plantea que se 
debe replantear no solo la estructura simplificada de los manuales escolares, sino una 
mayor calidad de la historia para proyectar un aprendizaje superior de los estudiantes 
teniendo presente que éste es más valioso en términos de la disciplina histórica. Ya no es 
suficiente observar los estudios sobre los manuales escolares desde una visión de los 
mismos, sino, que se debe analizar la relación existente entre las relaciones complejas en 
función de la disciplina escolar que se trata en cada uno de ellos.  
En este sentido, el uso del manual escolar es un matiz nuevo o campo de estudio, 
teniendo presente que a ellos se les da un uso diferente dependiendo las prácticas de los 
docentes y el contenido de la disciplina que se aborde, la perspectiva teórica pasa a un 
segundo plano, predominando las relaciones activa y critico-creativa que desarrolle no 
solo las habilidades cognitivas, sino las “[…] capacidades de argumentación, 
comparación o razonamiento histórico” (Rüsen, 1994: 163).  
Al estudiar el concepto de nación en los libros de texto escolar, como un producto 
importante en la transmisión de conocimiento escolar, donde el profesor es el principal 
apoyo, podemos mirar la ideología que se pretende implantar en los futuros ciudadanos 
con respecto a las intenciones políticas del momento. 
                                                          
3
 Entendiendo historia enseñada según Valls como “aquella que recoge lo que realmente acontece en el 
aula en relación con la figura del docente y su actividad didáctica” (2001:96).  
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Las investigaciones que centran como objeto de estudio el libro de texto escolar, 
presentan en el ámbito historiográfico diferentes limitantes, lo cual ha dificultado 
avanzar en líneas, enfoques y métodos en la manualistica. Los problemas más 
destacados según Villalaín (2001) son: la falta de conservación de las ediciones 
publicadas, la dificultad de precisar que libros se emplearon en  cada época para la 
enseñanza y el desconocimiento de la utilización dentro de las aulas de clase por los 
docentes y estudiantes.  
En España, en contraposición de las dificultades anteriores, los historiadores gestaron un 
proyecto a comienzos de la década del noventa en el Departamento de Historia de la 
Educación y Educación Comparada de la Facultad de Educacion de la Universidad 
Nacional a Distancia  (UNED) llamado Proyecto MANES, iniciado en 1992 con el fin 
de “[…] catalogar y estudiar los Manuales escolares publicados en España entre los años 
1812 y 1990, a la que se fueron posteriormente incorporando otras universidades 
primero españolas y posteriormente de otros países” (Villalaín, 2001: 85).  
Con respecto a estas investigaciones, se pueden destacar los estudios de Escolano, Valls, 
Choppin y Quiceno. Escolano en su texto “Sobre la construcción histórica de la 
manualística en España”, hace un recorrido por dos generaciones de manuales de 
enseñanza en España. La primera abarca de 1812 a 1936; la segunda de 1960 a 1970, 
estudiando las prácticas y desarrollos teóricos en torno al diseño, producción y uso de 
los manuales escolares teniendo presente la base histórica de esta disciplina escolar.  
Quiceno en “El manual escolar: pedagogía y formas narrativas”, analiza tres momentos 
de la enseñanza, el primero la aparición del manual como instrumento que simplifica o 
reduce las doctrinas; el segundo como arte mecánico, y el tercero como texto escolar.  
Valls en “Nuevos retos de las investigaciones sobre los manuales escolares de historia 
entre textos y contextos”, propone ideas que pueden tener las investigaciones sobre los 
manuales escolares de historia, teniendo presente la historia de las disciplinas escolares, 
lo cual permite generar formas de enseñanza-aprendizaje de la historia. 
Uno de los teóricos más fuertes en el campo, Alain Choppin, en diferentes publicaciones 
hace énfasis en la definición de manual escolar, además, de realizar balances de las 
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investigaciones sobre los mismos en Francia y proporcionar apreciaciones sobre la 
historia de los manuales en este país. En “Le manuel scolaire, une fausse évidence 
historique », realiza una reflexión fundada en la literatura científica de la historia del 
libro de texto, además, de hacer un inventario sistemático de casi medio siglo en 
publicaciones.  
Desde este punto, partimos para reconocer al libro de texto escolar como fuente, pues, 
los historiadores debemos mirarlo como un instrumento que nos permiten reconocer la 
realidad educativa. Además de servir en este trabajo como objeto de estudio, pues, se 
considera necesario analizar las posturas que se toman frente al concepto de nación en su 
escritura y en la transmisión de dicho saber a los estudiantes de básica secundaria y 
media en Colombia en la actualidad.  
En este estudio, se quiere identificar rupturas y cambios que se han presentado en el 
concepto de nación en los libros de texto escolar colombianos de ciencias sociales, 
reconociendo que éstos simbolizan de cierta manera el imaginario que se tiene de un 
concepto y que representan procesos de carácter educativo, curricular inmersos en una 
apuesta política contemporánea.  
 
2.2. Metodología 
El análisis de contenido, como una expresión de la investigación, se constituye en un 
espacio de reflexión a través del cual se ponen en escena las condiciones de posibilidad, 
existencia y funcionamiento bajo las cuales se han producido, circulado y apropiado los 
enunciados y campos discursivos que habitan materialidades concretas como los libros, 
las imágenes, la arquitectura, entre otras. 
En el análisis de contenido la relación de cooperación, complementariedad y exclusión 
que se genera a través de los enunciados, que forman a su vez contenidos y conceptos, 
está expuesta a una lectura que incluye las formas de producción, comunicación y 
relacionamiento propias a las condiciones espacio- temporales que atraviesan al 
contenido mismo y a la materialidad que lo contiene. 
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En este sentido, el análisis de contenido implica no solo entender la forma y contenido 
mismo de un enunciado, concepto o mensaje sino las condiciones epistemológicas y 
ontológicas constituyentes de su forma de existir, circular y apropiar a través de la 
materialidad misma del objeto sino también de su relación con otros objetos y de la 
posición que estos ocupan en el segmento espacio- temporal que los ha generado y los 
contiene.  
Desde una perspectiva histórica el análisis de contenido genera formas analíticas y 
explicativas desde las cuales el sentido y funcionamiento de los enunciados, los objetos 
y los campos discursivos adquieren una perspectiva que, enmarcada en lo educativo y en 
especial en los libros de texto, no ha sido suficientemente trabajada por la historiografía 
tradicional. 
Actualmente, algunos historiadores en el ámbito de la historiografía francesa y alemana 
han realizado investigaciones que fundamentan el análisis de contenido como una 
perspectiva de trabajo para el historiador. En el caso francés los desarrollos inicialmente 
expuestos por Michel Foucault (1989) permitieron a la historiografía incorporar al 
análisis documental e iconográfico una forma de pensamiento analítico que explora las 
condiciones y potencialidades emergentes y concomitantes que están presentes en los 
contenidos, entendidos estos como formas discursivas que se forman bajo reglas y 
estrategias que producen series enunciativas sobre las cuales las instituciones, los sujetos 
y los discursos tejen relaciones de significación y significado que van ligadas a las 
expresiones del espacio- tiempo de donde se generan, funcionan y viabilizan. Los 
contenidos entonces son superficies en las que se encadenan solidaria o 
contradictoriamente enunciados que forman objetos, conceptos y campos, a su vez, son 
posibilidades de análisis para la comprensión de una dimensión del saber o la ciencia 
pero también de las múltiples dimensiones que están en relación con esta primera 
dimensión. 
En el caso de la historiografía alemana, el análisis de contenido aparece ligado a las 
propuestas teóricas de la hermenéutica y de la historia conceptual (Koselleck, 1975; 
Gadamer, 1968), que expresa que el contenido es una expresión de histórica que 
encadena al contexto con el objeto, al objeto con su contenido, y al contenido con las 
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formas espaciales y temporales que lo generaron y que genera. Es decir, el análisis de 
contenido contempla al contenido como un mensaje, un significado que solo es posible 
de comprender en el marco del objeto que lo contiene y de las condiciones históricas que 
lo cruzan en la perspectiva genética y genérica que de él se pueda suscitar. De ahí 
entonces, que el análisis de contenido en su forma hermenéutica o histórico conceptual 
se exprese en dos niveles: el primero tiene que ver con la forma y el contenido mismo 
del contenido, el segundo enfatiza en el contenido como punto de articulación entre el 
pasado y el presente en continua reconfiguración. 
Gracias a las  condiciones anteriormente expuestas, en el ámbito colombiano se han 
logrado desarrollar algunas experiencias que validan la utilidad del análisis de contenido 
en la perspectiva de abordar desde la historia asuntos concernientes a lo educativo. Es el 
caso del historiador Dayro Quintero (2008) quien a través de una fuente como es el 
periódico “La escuela Normal” devela la relación compleja entre los contenidos de saber 
propios de la geografía escolar y el proyecto de construcción de la nación durante los 
gobiernos Radicales en Los Estados Unidos de Colombia de 1870 a 1884. En esta 
investigación Quintero muestra la relación indisociable que puede emerger al analizar 
los contenidos de una fuente como es este periódico para entender las formas y 
expresiones bajo las cuales la escuela produce sentidos para ser apropiados y 
resignificados en la perspectiva de las condiciones históricas y políticas implicadas en 
un proyecto tan variopinto como es el Estado- Nación Colombiano. 
Teniendo en cuenta lo anterior, las implicaciones que para la presente investigación tiene 
el análisis de contenido son evidentes, en tanto que, el objeto de la misma implica el 
abordaje de una materialidad concreta como son los libros de texto escolar, las formas de 
aparición y significación que cobra el concepto de nación y las relaciones contextuales 
que cruzan a ambos.  Es decir, los libros de texto escolar como cualquier otra fuente 
escrita es para el historiador el resultado de las condiciones espacio- temporales en las 
que aparece y que dota de sentido, dicha fuente contiene las expresiones y formas de 
producción, circulación y apropiación que  a modo de enunciados forman los objetos 
que constituyen los sistemas de saber y conocimiento, los cuales son las síntesis de los 
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proyectos sociales, políticos, económicos y demás presentes en una sociedad o en una 
episteme.  
Por lo tanto, en cada contenido habita la historia no solo de un campo discursivo sino 
también de la sociedad y el sistema que lo engendro y del cual se alimenta. Ello implica 
que, los contenidos y su análisis produzcan un examen riguroso de las formas materiales 
e inmateriales que es cada contenido pero también de las que engendra y de las que 
deriva. Así el libro de texto escolar y los contenidos que lo constituyen son una forma de 
análisis que no puede prescindir de ser también un análisis histórico, en tanto que los 
contenidos no se explican por sí mismo sino por su relación con otros contenidos, su 
evolución y sistema de relacionamiento espacio- temporal, es decir, que es una huella 
elaborada a partir de la relación entre instituciones- objetos y discursos visibles en una 
materialidad como el libro de texto escolar. 
En síntesis, la metodología que se emplea para este estudio es el análisis de contenido
4
, 
porque interesa analizar las definiciones usadas en los libros de texto escolar  del 
concepto de nación, haciendo énfasis en la visión “objetiva”, “subjetiva” y heterogénea 
del concepto y compararlos con los discursos de la historiografía.  
El análisis de contenido se realizara en 18 libros de texto escolar contemporáneos de 
Ciencias Sociales colombianos de los grados 6 a 11 de la básica secundaria y la media, 
editados entre los años 2010 y 2011, los cuales conforman el corpus documental.  
 
                                                          
4
 El análisis de contenido es “un conjunto de instrumentos metodológicos, cada vez más perfectos y en 
constante mejora, aplicados a “discursos” (contenidos y continentes) extremadamente diversificados” 
(Laurence, 1996: 7).  
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Los libros de texto escolar reseñados en el cuadro 1.1 fueron seleccionados teniendo en 
cuenta su materialidad, son fuentes impresas en papel fotográfico delgado, tamaño carta, 
con imágenes grandes a full color, los títulos son vistosos y resaltados con banner. El 
tamaño de la letra es adecuado y facilita la lectura. El contenido temático está dividido 
por unidades, las cuales tiene un título donde se trabajan los Estándares de Ciencias 
Sociales dictados por el Ministerio de Educación Nacional, además, cada unidad se 
encuentra dividida en temas y subtemas. Todas las unidades de los libros de texto 
terminan con actividades evaluativas como talleres, representaciones gráficas, y 
evaluaciones con preguntas de selección múltiple.  
El corpus documental es auspiciado, editado e impreso por tres de las más grandes 
editoriales no solo de Colombia, sino con presencia en América Latina y Europa (como 
es el caso de la editorial Santillana).  
Estas tres editoriales y textos fueron seleccionadas debido a su trascendencia en el 
tiempo, su nivel de circulación y distribución y su contenido temático.  
Además, se realizó un análisis con la bibliografía de los 18 libros de texto escolar, 
encontrando que se utilizan fuentes historiográficas de diversa procedencia y nivel, 
también, se analizaron los autores de los libros de texto, descubriendo que cuentan con 
diferentes tipos de formación académica acordes con las temáticas desarrolladas. 
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En este sentido, se pudo constatar que los autores de referencia en el cuadro 1.2 más 
citados y con mayor producción y publicada corresponde a historiadores de la escena 
internacional, principalmente de Estados Unidos, Francia y Alemania. Sin embargo, se 
destacan de la producción colombiana las referencias a Marco Palacios, German 
Colmenares, Salomón Kalmanovitz y Mauricio Archila. Además, se puede observar, que 
la época de mayor producción bibliográfica que sirve de base a los libros de texto 
escolar oxila entre mediados del siglo XX y la primera década del siglo XXI. Asunto 
que pone en evidencia el interés de las editoriales por mantener estos materiales 








2.3. Fases del estudio 
Gráfico 3.1: Metodología. 
 
2.3.1. Elaboración y aplicación de fichas de catalogación y de contenido para 
examinar el corpus 
Para la elaboración de las fichas se tuvieron en cuenta las categorías encontradas en la 
historiografía consultada sobre el concepto de nación, en ellas, se establecieron 
diferentes estructuras de análisis que permitieron: contextualizar el tipo, la naturaleza y 
el contenido de la información de los libros de texto escolar y su relación con las 
condiciones de producción y circulación en el contexto académico y escolar. 
Contextualizar las condiciones y contenidos del concepto de nación presente en los 
libros de texto escolar y las formas de relacionamiento entre el saber científico y el saber 
escolar. Significar la relación entre las relaciones contextuales y las conceptuales a partir 
de la contrastación entre la teoría que guía la investigación, las fuentes y las formas de 
interpretación.   
a. Ficha 1: Catalogación: organización de los libros de texto escolar por editoriales 
y grado, se asignó un código a cada uno ellos del 1 al 18 y se realizó una síntesis 
con los datos básicos como nombre, grado, editorial, área, año de publicación, 
autores, país y número de páginas. 
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2.1: FICHA Nº 1 
CATALOGACION 
Información general por libro. 
NOMBRE  CÓDIGO  












b. Ficha 2: Temática del contenido general sobre nación: Análisis de las unidades y 
temas de todos los libros de texto escolar y se retomó las que trabajaban el 
concepto de nación y la nación colombiana.  
2.2: FICHA Nº 2 
CONTENIDOS TEMÁTICOS 







Nombre:  Código:  






c. Ficha 3: Conceptos estructurantes: Revisión de las citas textuales en los libros de 
texto escolar donde se explicara el concepto de la nación de forma explícita.   
2.3: FICHA Nº 3 
Presencia explicativa del concepto de nación en los libros de texto escolares contemporáneos de 
Ciencias Sociales.  











2.3.2. Análisis del corpus temático en el contexto de la historiografía y las 
definiciones de nación en las ciencias sociales 
Teniendo presente las tres hipótesis que se plantearon para esta investigación, se 
analiza su presencia en los libros de texto escolar.  
Hipótesis 
1. Si se parte de la idea según la cual la nación se define como homogénea siguiendo 
los parámetros históricos asociados a la Revolución Francesa, la presentación del 
proceso del surgimiento de la nación colombiana en los libros de texto escolar 
contemporáneos se explica por otros parámetros de heterogeneidad que no están 
presentes en el modelo moderno y de referencia francesa.  
 
2. Teniendo en cuenta que las ciencias sociales han establecido una doble tipología del 
concepto de nación: “objetiva” y “subjetiva”, donde la “objetiva” centra su interés en 
los factores comunes tales como lengua, religión, costumbres, territorio, entre otros y 
la “subjetiva” hace énfasis en las actitudes, percepciones y sentimientos; el tipo de 
nación colombiana que se define como “objetiva” es la dominante en los libros de 
texto escolar de ciencias sociales colombianos contemporáneos. 
 
3. Si se adopta la idea según la cual el pasado colonial y los procesos de independencia 
crearon históricamente un amalgama nacional enmarcado en la identidad multiétnica 
y en la provincialidad territorial, entonces, se considera que el modelo del 
surgimiento de las naciones europeas no se plantea para analizar la configuración de 
la nación colombiana en los libros de texto escolar contemporáneos. 
 
a. Ficha N° 4. Análisis de la hipótesis 1: Teniendo presente las unidades que 
definen la nación colombiana en los libros de texto escolar, se identificó el 
tratamiento de las temáticas que abordan la nación colombiana desde la visión 
heterogénea y homogénea.   
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2.4: FICHA Nº 4 




PAG ELEMENTOS CONSTITUTIVOS 
lengua territorio raza ciudadanía símbolos 
  
 
      
 
 
b. Ficha N° 5. Análisis de la hipótesis 2: Contraste de las visiones “objetiva” y 
“subjetiva” del concepto de nación en los libros de texto escolar.  
2.5: FICHA Nº 5 




































































































              
 
c. Ficha N° 6: Análisis de la hipótesis 3: Interpretación de cómo el pasado colonial 
y la independencia de Colombia alimentaron la consolidación de la nación 
colombiana.  
2.6: FICHA Nº 6 
Código:   Construcción de la nación colombiana a partir de los procesos de independencia 










































2.3.3. Organización y tabulación de la información 
Con la información recolectada, se tabularon los resultados teniendo en cuenta los 
objetivos propuestos y las categorías de análisis. Para ello fue fundamental tener como 
referencia el contexto de la historiografía en el que se discuten y analizan el concepto de 
nación presente en los libros de texto escolar, a fin de determinar las condiciones de 
posibilidad, existencia y funcionamiento que se hacen visibles al poner la información 
recolectada ante el espejo de las teorías y conceptos que guían la investigación.  
a. Ficha 3A: Consolidación y agrupamiento de conceptos estructurantes: a partir de 
las definiciones encontradas sobre el concepto de nación se identificaron las 
categorías más utilizadas para definirlo.  
2.7: FICHA Nº 3ª 
Presencia explicativa del concepto de nación en los libros de texto escolares contemporáneos de 
ciencias sociales.  
Concepto estructurantes. 
CONCEPTO DE NACION Número % 
Cultura   
Rasgos Subjetivos   
Población   
Historia   
Identidad   
Religiosa   
Lengua   
Origen   
Gobierno   
Símbolos   
Naturaleza   
TOTAL   
 
 
b. Ficha 4A: Aportes de la Revolución Francesa a la construcción de la nación 
colombiana: Se establecen 4 unidades temáticas y 14 temas que trabajan la 
nación colombiana desde la perspectiva homogénea como herencia de la 





2.8: FICHA Nº 4ª 









Física.   
Regiones.   
Expedición Botánica.   
Biodiversidad.   
Ordenamiento político.   
Población. Indígena.   
Raza-Etnia.   
Afrocolombianos.   
ROM.   
Símbolos. Nacionales.   
Bailes-Fiestas.   
Cultura.   
Constitución. Ciudadanía.   
 Democracia.   
 
c. Ficha N° 5A: Presencia y elementos de la visión “objetiva” y “subjetiva” del 
concepto de nación: identificación de los elementos de cada visión para analizar 
el porcentaje de presencia en los libros de texto escolar.  




















































































































d. Ficha N°6A: Consolidación de la nación colombiana: Organización de unidades 
y temas que explican la influencia del pasado colonial y de la independencia 
desde la mirada homogénea que impartió la Revolución Francesa, en contraste 
con la heterogeneidad de la nación colombiana. 
 
2.10: FICHA Nº 6ª 
Construcción de la nación colombiana a partir de los procesos de independencia 
Temas estructurantes 


















Virreinato de la Nueva Granada. 
Expedición Botánica. 
















Independencia de los Estados Unidos. 
Revolución Francesa. 
Revolución de Haití. 
Reformas Borbónicas. 





Surgimiento de una nación: 1808-
1849. 
20 de Julio. 
Primera República. 
La Patria Boba. 
La Gran Colombia. 
Constitución de Cúcuta. 




Colombia segunda mitad del siglo 
XIX. 
Constitución de 1863. 
Estados Unidos de Colombia. 











Teniendo en cuenta lo anterior, puede afirmarse que la investigación fue atravesada por 
el análisis de contenido, aspecto evidente en tres elementos fundamentales:  
 La construcción del horizonte de análisis a partir de la discusión teórica inherente al 
análisis de contenido que contempla no solo examinar la materialidad propia del 
lenguaje, sino también, las condiciones de producción, circulación y apropiación que 
se tejen en la relación entre instituciones, sujetos y discursos. 
 
 La materialización del horizonte de análisis a partir de instrumentos para la 
elaboración y aplicación de fichas de catalogación y contenido, fichas para el análisis 
del corpus temático en el contexto de la historiografía y las definiciones de nación en 
ciencias sociales y fichas de organización y tabulación de la información.  
 
 La producción a partir del horizonte de análisis teniendo en cuenta la relación entre 
lo propuesto en el horizonte como tal y su materialización, pero, por la fuente, el 















3: LA HERENCIA DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA Y EL CONCEPTO DE 
NACIÓN 
El desarrollo de este capítulo se establece a partir de la primera hipótesis de 
investigación: Si se parte de la idea según la cual la nación se define como homogénea 
siguiendo los parámetros históricos asociados a la Revolución Francesa, la presentación 
del proceso del surgimiento de la nación colombiana en los libros de texto escolar 
contemporáneos se explica por otros parámetros de heterogeneidad que no están 
presentes en el modelo moderno y de referencia francesa. Para ello, se presentan tres 
grandes apartados: el primero muestra los elementos teóricos que caracterizan el modelo 
de nación europea, específicamente la herencia homogenizante de la Revolución 
Francesa; el segundo, analiza la influencia y presencia del modelo de nación francesa en 
contraste con la heterogeneidad de la nación colombiana y la manera como se evidencia 
en los libros de texto escolares; y el tercero, plantea cómo la política fue el primer 
elemento para construir la naciente nación colombiana siendo en la actualidad 
reconocida por su heterogeneidad, es decir, la comprensión de la política como espacio 
de confluencia de las acciones y los hechos se constituye en el escenario para que la 
articulación entre las condiciones de lo real, lo pensado y lo posible tengan concreción 
en el proyecto de construcción de la nación, constituyéndose de este modo en condición 
y posibilidad para la misma. 
3.1. El modelo de nación según la Revolución Francesa  
Antes de 1789, Francia y otros imperios europeos contaban con un sistema de gobierno 
denominado el Antiguo Régimen
5
. Este consistía principalmente, según la visión del 
materialismo histórico, en una formación económica, social y política: económicamente 
se combinaban modos de producción basados en la transición del feudalismo al 
capitalismo; con respecto a las relaciones sociales, estaban determinadas por una 
sociedad estamental y la burguesía;  y políticamente un sistema denominado monarquía 
absoluta. El Rey o monarca, contaba para dominar todo el territorio con un sistema de 
representantes en cada localidad, primordialmente sacerdotes y nobles.  
                                                          
5
 Fue nombrado así peyorativamente por los revolucionarios franceses, específicamente para denominar a 
la monarquía absolutista de Luis XVI.  
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Debido a la cerrada sociedad estamental en contraposición de la pujanza de la burguesía, 
se fueron acumulando contradicciones entre estas dos fuerzas, generando principalmente 
en 1789 la llamada Revolución Francesa, que fue un conflicto donde se derrumbó el 
modelo anterior y se instauro una Asamblea Nacional convocando el Tercer Estado y la 
instauración de un Nuevo Régimen o Estado Liberal.  
Los revolucionarios replantearon los fundamentos de las monarquías absolutas, en 
especial el asunto de la soberanía; para esto, introdujeron por ejemplo el concepto de 
ciudadano en reemplazo de súbdito y retiraron la soberanía que recaía en el rey para 
ponerlo en la nación. Estos criterios estuvieron basados en el racionalismo, la libertad 
individual y la igualdad, teniendo en un principio al margen consideraciones étnicas y 
culturales.  
Asimismo, para la construcción y consolidación de este proyecto resultaba de gran 
interés resolver una cuestión por demás álgida: hacer uso del poder a través de formas 
concretas de gobierno que estuviesen al margen del Antiguo Régimen, en tanto  
pudiesen ser directas y sin el concurso de privilegios nobiliarios que entorpecieran la 
acción directa del gobierno. Para ello, una de las primeras medidas fue crear comités y 
milicias como expresiones de la fuerza revolucionaria de 1789 a través de las cuales 
ejercer el control político mediante la coacción. Sin embargo cabe anotar que, las 
condiciones territoriales y las administrativas no eran las más propicias para la 
consolidación del proyecto propuesto. Por lo que los revolucionarios parisinos 
improvisaron tres sistemas de gobierno directo: “[…] los comités y las milicias; una 
jerarquía geográfica definida de funcionarios y representantes por elección; y 
comisiones itinerantes del gobierno central” (Tilly, 1990: 167). Dichos sistemas 
estuvieron desde el inicio atravesados por una relación de tensión y cooperación con la 
geografía nacional, la cual entre los vaivenes del devenir jugó un papel importante en 
esta reorganización y en la homogenización de la nueva nación. Aspecto evidente en la 
reforma al mapa de Francia, que en medio de los sucesos políticos de vertiginoso cambio 
logra integrar el territorio a través de unidades administrativas como los  departamentos, 
los distritos, los cantones y las comunas donde se enviaban los “representants en 
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misión” que promovían la reorganización revolucionaria y buscaban desde allí la unidad 
para el proyecto nacional. 
Charles Tilly (1990), explica este cambio como una impresionante y rápida sustitución a 
un sistema uniforme, centralizado y directo:  
Hay que recordar la cantidad de cambios que los revolucionarios introdujeron 
en un periodo muy breve de tiempo. Eliminaron todas las anteriores 
jurisdicciones territoriales, consolidaron muchas de las antiguas parroquias en 
comunas más extensas, abolieron los diezmos y los derechos feudales, 
disolvieron muchas corporaciones y sus privilegios, construyeron un sistema 
administrativo y electoral de arriba abajo, impusieron un tipo de contribución 
más amplia y estandarizada sobre todo aquel sistema, requisaron las 
propiedades de los nobles emigrados y de la iglesia, disolvieron las ordenes 
monásticas, sometieron al clero al Estado y le obligaron a jurar defender la 
nueva Iglesia del Estado, realizaron conscripciones de jóvenes en un grado sin 
precedentes y excluyeron a nobles y sacerdotes del ejercicio automático de la 
autoridad local. Y todo ello ocurrió entre 1789 y 1793 (Tilly, 1990: 169).  
Todos estos cambios, estuvieron enfocados en homogenizar los elementos que hacían 
del Estado francés una nación. Es decir, los avatares políticos unidos al afán de los 
revolucionarios por consolidar el anhelado proyecto de nación, requerían producir las 
condiciones de posibilidad para la existencia misma de factores aglutinantes bajo los 
cuales homogenizar la diversidad propia del vasto territorio y ponerla bajo el amparo de 
la inmanencia de un núcleo común en el que la lengua, la geografía y otros elementos se 
constituyan en el pasado, presente y futuro del ciudadano y lo identifiquen como propio 
y connatural a una unidad territorial. 
En este sentido, Eric Hobsbawm  afirma que para los pueblos europeos del siglo XVIII, 
existían tres condiciones para que un pueblo fuera catalogado como una nación: 
“Primero era su asociación histórica con un Estado que existiese en aquellos momentos 
o un Estado con un pasado bastante largo y reciente. […] el segundo criterio era la 
existencia de una antigua elite cultural, poseedora de una lengua vernácula literaria y 
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administrativa nacional y escrita […] y tercero, era una probada capacidad de conquista” 
(1991: 47). 
Las naciones dominantes, incentivaron a las naciones y lenguas pequeñas a sumárseles 
para formar naciones mayores, siendo las primeras beneficiarias en protección de 
enemigos y ofreciendo estabilidad política, administrativa y económica.  
Con respecto al segundo criterio de nación (la existencia de una lengua unificada)  los 
franceses insistieron en la uniformidad lingüística. En un principio existía 
heterogeneidad en las lenguas, volcándose este elemento en una condición para gozar de 
la plena ciudadanía francesa si se hablaba la lengua nacional. Hobswanm afirma que no 
se puede “negar jamás la multinacionalidad, el multilingüismo o la multietnicidad real 
de los Estados-nación más antiguos y más incontestables, por ejemplo, Gran Bretaña, 
Francia y España” (Ibídem: 42).  
Entre 1789 y 1815 se promovió en Europa la transmisión del “gobierno indirecto a 
gobierno directo” (Tilly, 1990: 165), desmontando algunas monarquías absolutas que 
existieron por varios siglos. Para esto, se llevaron a cabo dos acciones: primero se 
suministró un modelo de gobierno réplica del implantado en el Estado francés, donde el 
gobierno era totalmente centralizado. Segundo, al conquistar algún territorio, se impuso 
el mismo modelo en los territorios conquistados.  
Por ejemplo en América, este modelo tuvo una gran influencia en la configuración de las 
naciones luego de los procesos de independencia. El historiador argentino José Luis 
Romero, resume la influencia de la acción política de las naciones europeas para replicar 
su modelo en América Latina como un esfuerzo por instaurar su modelo homogenizado, 
donde su “[…] influencia fue en la creación del espíritu igualitario” (2001:57).  
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante destacar que la propuesta de construcción 
de la nación en el marco de la tradición europea, especialmente el modelo francés, 
enfatiza en una definición de la nación a partir de elementos homogenizantes que se 
convierten en el factor de aglutinamiento sobre el cual se estructura la nación en su 
dimensión ontológica. Este modelo termina a lo largo del siglo XIX y XX permeando las 
formas de entender la nación en contextos diferentes al europeo, pero, las formas de 
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circulación y apropiación del mismo no suelen ser fieles a la propuesta inicial, menos 
aún, cuando son traducidas en su forma de saber escolar, como es el caso del modelo 
francés y su presencia en los libros de texto escolar en Colombia.  
 
3.2. Análisis de la presencia del modelo francés según la nación colombiana en los 
libros de texto escolar 
 







La comprensión de la influencia del modelo de nación francesa, teniendo como 
referencia la Revolución Francesa, en la construcción de la nación colombiana, supone 
el análisis de cuatro elementos fundamentales que se tuvieron en cuenta para 
homogenizar los Estados: como se muestra en el mapa conceptual 4.1, la geografía, la 
población, los símbolos y la constitución. Estos elementos fungen como estructurantes 
de la relación de lo real y lo pensado para dotar de sentido a la nación en su aspecto 
material e inmaterial, ya que, a través de la geografía se distingue para homogenizar, con 
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la población se homogeniza para diferenciar, con los símbolos y la constitución se medía 
la relación de disparidad entre los elementos anteriores naturalizándolos como referentes 
de identidad.  
Asimismo, es importante reflexionar en cómo estos elementos se presentan en la nación 
colombiana y si la expresión que toman les da caracteres  homogéneos o heterogéneos. 
Para ello, se presenta el siguiente análisis: 
 
 
El grafico N° 3.2, sobre la geografía colombiana, cuenta con cinco elementos: la 
geografía física (descripción del territorio), las regiones, la expedición botánica (como 
inicio de reconocimientos del espacio geográfico en el proyecto de consolidación 
nacional), su biodiversidad y el ordenamiento político del territorio.  
De estos elementos, solo uno, el ordenamiento político, se presenta con características 
homogéneas, con un 24% en los libros de texto escolar, como en la imagen 5.1 donde se 
explica cómo en el siglo XIX se dieron grandes esfuerzos por ordenar las provincias 



















Imagen N°5.1: Tipos de regiones de Colombia.  
 





Sobre esta distribución administrativa del territorio visible en la imagen 5.1, 5 libros de 
texto presentan elementos que cabe resaltar en la medida en que ésta aparece a partir de 
la descripción de los componentes territoriales de la geografía, su ordenamiento espacial 
durante el siglo XIX y XX, y la planificación del territorio a lo largo del tiempo.  
En los libros de texto, también se hace referencia a los ordenamientos actuales, donde se 
habla de la división en entidades territoriales como los departamentos, municipios, 
distritos y territorios indígenas. Por último, los planes de los gobiernos para el futuro 
ocupan un lugar privilegiado, haciéndose énfasis en los POT (Plan de ordenamiento 
territorial). Aspecto evidente en el énfasis que los libros de texto escolar hacen sobre el 
tema como se observa en la imagen 5.2, donde el POT es un tema central de análisis en 
la escuela.  
Imagen N°5.2: Plan de Ordenamiento Territorial. 
 
Fuente: Sociales para pensar 10, p. 20.  
 
 
Con respecto a los otros cuatro elementos de la geografía colombiana, todos se presentan 
como heterogéneos, siendo el más destacado la geografía física con un 24 % en los 
libros de texto escolar. En primera instancia, se destaca en las descripciones del 
territorio, su diversidad, pues está compuesto por “[…] grandes valles, llanuras, sabanas, 
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desiertos, nevados, volcanes, altiplanos, costas en el mar Caribe y en el Océano Pacifico, 
infinidad de ríos, diversidad de climas y ecosistema”6.  
Esta diversidad en el espacio geográfico, también se muestra en los libros de texto 
escolar, incentivando a la conservación y el cuidado del territorio, por ejemplo, 
destacando los parques naturales y las zonas que se han denominado como patrimonio 
natural de Colombia, como se aprecia en la imagen 5.3.  
 
Imagen N°5.3: El Patrimonio natural de Colombia. 
 
Fuente: Sociales para pensar 9, p. 204. 
 
 
                                                          
6




Otro elemento que se destaca en la geografía colombiana es la división por regiones, 
(Región Andina, Caribe, Pacífico, Insular, Orinoquia y Amazónica), donde los aspectos 
más destacados son de orden económico, cultural y paisajístico, según se puede 
constatar en la imagen 5.4.   
Imagen N° 5.4: Colombia, un país de regiones. 
 
Fuente: Sociales para pensar 7, p. 34.  
 
 
En consonancia con la imagen 5.4, una de las descripciones más interesantes, y que es 
recurrente en los libros de texto escolar sobre las regiones colombianas, tiene que ver 




                                                          
7
 ARIAS, D. y Otros. (2011). “ZonActiva 7”. Editorial Voluntad Norma (s.a.). Bogotá. Pp. 41. 
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1. Regiones político-administrativas compuestas de entidades territoriales. 
2. Regiones fisiográficas: Andina, Caribe, Insular, Pacifica, Orinoquia y 
Amazónica. 
3. Regiones culturales: Afrocolombianos, hispanoamericanos y amerindios. 
4. Regiones polarizadas divididas según las jerarquías de los centros urbanos. 
5. Regiones económicas: Las productoras de Café, extracción de petróleo, 
industriales, agro, minería, caza y pesca. 
6. Regiones geomorfológicas (cordilleras, sistemas montañosos independientes, 
llanuras y planicies). 
7. Regiones hidrográficas: Caribe, Pacifico, Catatumbo, Amazonas y Orinoco. 
8. Regiones climáticas: Desierto, semiárido, árido, semihumedo, húmedo, 
superhumedo.   
En este mismo sentido, existe un especial interés en los libros de texto escolar por 
exaltar la biodiversidad, como se aprecia en la imagen 5.5, donde se exalta la riqueza 
territorial colombiana producto de los paisajes y de la variedad de seres vivos que 
habitan regiones, destacando su privilegiada ubicación en el globo terráqueo. 
Imagen N° 5.5: Un país con diversidad. 
 




Otro de los aspectos que nos permiten evidenciar la heterogeneidad de la nación 
colombiana en los libros de texto escolar es la población. Con respecto a esta, se habla 
de 4 elementos: raza-etnia, indígenas, afrocolombianos y la comunidad ROM.  
 
Como puede apreciarse en el gráfico 3.3, frente al componente denominado población, 
donde se destaca  la heterogeneidad étnica; solo en los libros de texto escolar se habla de 
homogeneidad de la población cuando se defienden los derechos de las comunidades y 
donde se proclama la igualdad de condiciones que tienen todos los ciudadanos.  
La heterogeneidad de la población colombiana aparece en los libros de texto escolar 
especialmente en la representación que de ella se hace como bien puede verse en la 
imagen 5.6 desde diferentes perspectivas: primero, se realizan descripciones sobre los 
pueblos prehispánicos, argumentando la multiculturalidad y la plurietnicidad encontrada 
por los españoles. Las principales culturas que se mencionan estaban asentadas en el 
territorio durante la conquista fueron: San Agustin, Tierradentro, Taironas, Muiscas, 
Zenú, Quimbaya y Pijaos. Segundo, la diversidad de la población colombiana es 
sustentada por la mezcla entre los pueblos indígenas, los europeos y los africanos que 
eran traídos como esclavos. Según los libros de texto escolar, el mestizaje es la base de 














Imagen N°5.6: La población colombiana. 
 
Fuente: Sociales para pensar 9, p. 244. 
 
Tercero, actualmente, se habla de los grupos minoritarios o minorías étnicas como los 
indígenas, los afrocolombianos y la comunidad ROM. Con respecto a la comunidad 
indígena, en la actualidad en el territorio colombiano existen 87 pueblos, entre los que se 
destacan los Wayúu, Guambianos, Coyaimas y Nukak. 
Los afrocolombianos representan el 20 % en los libros de texto escolar, ellos cuentan 
con 4 grupos reconocidos ubicados principalmente en las costas atlántica y pacífica. La 
comunidad ROM o gitana, quienes se describen en los libros de texto como unidades de 
corresidencia y circulación denominadas también como Kumpanias.  
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Es importante destacar, que en el 67% de libros del corpus, (12 libros de texto), se habla 
de los derechos de las comunidades minoritarias, hablando de los deberes del Estado, sus 
características y la participación política que han logrado. Por ejemplo
8
, se refieren a la 
defensa por la diversidad de la siguiente forma: “En su artículo 7, la Constitución 
establece que: “El Estado colombiano reconoce y protege la diversidad étnica y cultural 
de la Nación Colombiana”, siendo este el primero de más de treinta artículos que se 
relacionan con los deberes y derechos de las comunidades étnicas en Colombia”.  
En concordancia con lo anterior, se puede apreciar en la imagen 5.7
9
 la relación entre el 
componente de población y el concepto de minoría étnica  desde una perspectiva 
sintética: 
Imagen N°5.7: Minorías étnicas.  
 
Fuente: Sociales para pensar 11, p. 185. 
 
Por otra parte, es importante recordar que uno de los elementos que los franceses 
utilizaron para la homogenización de su nación fueron los símbolos nacionales. En 
Colombia, existen tres elementos para analizar en los libros de texto escolar referentes a 
los símbolos: los nacionales como la bandera, el escudo, el himno, plantas y animales; 
los bailes y fiestas y la cultura.  
                                                          
8
  ORTIZ, J. y GALINDO, L. (2010). “Hipertexto 11”. Editorial Santillana. Bogotá. Pp. 14.  
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El gráfico 3.4 muestra que solo se habla de elementos homogéneos (entendiendo estos 
como puntos de referencia sobre los cuales se producen identificaciones en un solo 
sentido), al referirse a los símbolos nacionales, con un 30.7 % de presencia en los libros 
de texto escolar, se destacan los emblemas nacionales como la bandera, el escudo, el 
himno, el árbol y la flor características de la nación; cuando se habla de ellos, se explica 
su origen y contenido, por ejemplo, describiendo el significado de cada color y forma. 
En Colombia, el árbol representativo es la Palma de cera del Quindío y la flor es la 
Catleya Triade (Orquídea). Estos símbolos ya no tienen tanta relevancia para identificar 
la nación colombiana, mucho menos el idioma y la religión, de quienes solo se 
encuentran dos párrafos donde se aclara que el idioma oficial es el español, pero que la 
diversidad de dialectos es un elemento presente, y que aunque el 92% de la población 
practica el catolicismo la constitución política declara la libertad de cultos.  
Dentro de los símbolos que se presentan como heterogéneos (entendiendo estos como 
elementos que producen una diferenciación que enfatiza en la diversidad y no en la 
unificación de sentidos) se encuentran los bailes, fiestas y cultura, con un 61.4% de 
presencia en los libros de texto escolar, en ellos se demuestra la diversidad latente y 
cómo la historia de regiones y localidades se refleja en estas manifestaciones. 
En el caso de  los bailes y fiestas, se puede apreciar que estos son un aspecto por demás 
relevante para los libros de texto escolar dado que destacan su valor a partir de la 
Nacionales Bailes-Fiestas Cultura
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descripción de su utilidad, origen y significado en cada cultura. Los más representativos 
o mencionados son: el Lumbalú que se utiliza en Palenque para despedir a los muertos, 
la Cumbia que aglutina 3 herencias verticales como son la española-indígena y negra, las 
Coplas que describen historias lugareñas, el Bullerengue como danza de la fertilidad y el 
Mapalé que celebra la actividad pesquera. 
Cuando se habla de las fiestas, se relacionan con fechas, lugares y actividades que se 
realizan en cada una de ellas, por ejemplo el Carnaval de Barranquilla, el de Negros y 
Blancos como se muestra en la imagen 5.8, las ferias de Cali, Manizales, las Flores, etc.  
Imagen N°5.8: Carnaval de negros y blancos.  
 
Fuente: Sociales para pensar 9, p. 203. 
 
 
La cultura entre los símbolos que nos identifican como nación, es definida desde las 
costumbres, el arte y la literatura principalmente. Se menciona el arte precolombino, 
colonial y moderno, y de él se destacan artistas como Alejandro Obregón, Andrés de 
Santamaría, Luis Caballero, Débora Arango, Edgar Negret. De la literatura, se habla de 
los movimientos como el Nadaísmo, Mito, Piedra y Cielo y se destacan autores como 
Gabriel García Márquez, Álvaro Mutis y Jorge Franco. 
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Hasta aquí puede apreciarse que en el componente denominado símbolos en la 
construcción de la nación colombiana, es importante destacar, que en dos libros de texto 
escolar se relacionan los movimientos políticos del siglo XIX con las expresiones 
artísticas como el Romanticismo y el Costumbrismo, haciéndose comparaciones de las 
producciones que reflejan la vida cotidiana de pueblos y ciudades principalmente a 
través de la crítica de la guerra y la violencia. 
Por otra parte, no puede perderse de vista en este análisis de las condiciones de la 
nación, que el cuarto elemento que se tiene como referencia para analizar la 
homogeneidad o heterogeneidad de la nación colombiana es la Constitución Política. En 
esta perspectiva, fue fundamental la herencia del modelo francés, el cual constituyo la 
Declaración de los derechos de hombre y el ciudadano como mecanismo para defender 
los derechos individuales y colectivos de los ciudadanos de la nación. Además, en su 
primera Constitución de 1791, se pretendió el paso a una monarquía constitucional, 
estableciendo que la soberanía recaía en la nación (Pueblo) y no en el Rey, se proclama 
la libertad del pensamiento y la libertad religiosa. De ahí entonces que en Colombia, la 
Constitución también sirviera para garantizar el derecho natural de las Juntas de 
Gobierno para tomar la soberanía del Rey en razón de la situación ocasionada por las 
invasiones napoleónicas, es decir, la Constitución Política en ambos contextos estableció 
la plataforma para que la transformación propuesta por el nuevo proyecto político 
quedará legitimada a través de un documento normativo como acción concreta y no 




En consonancia con lo anterior, se puede apreciar que en los libros de texto escolar, la 
Constitución se sigue mostrando como homogénea, por medio de la ciudadanía y la 
democracia. En el gráfico 3.5, se destacan las constituciones con un 83% con 
características homogenizantes, específicamente, el factor ciudadanía, donde el 38% de 
su presencia es homogénea. Es decir, que hay un marcado énfasis en el desarrollo del 
concepto de ciudadano desde el siglo XIX, resaltando que en un principio solo los 
varones podían ejercer la ciudadanía en el ámbito político y social, las mujeres entran al 
escenario político según los libros de texto escolar en 1954 cuando tienen derecho al 
voto.  
La democracia cuenta con un 62% de presencia según el gráfico 3.5, sin embargo, el 
35% se describe como homogénea por medio de los derechos de los ciudadanos, 
principalmente en los mecanismos que se pueden ejercer desde las prácticas 
democráticas ciudadanas, se destacan: el referendo, plebiscito, consulta popular, cabildo 
abierto, iniciativa legislativa, revocatoria del mandato y el voto como se evidencia en la 
imagen 5.9. Estos mecanismos, insertos en las Constitución de 1991, en la cual se hace 












Imagen N°5.9: El voto.  
 
Fuente: Sociales para pensar 11, p. 155. 
 
Sobre las Constituciones, se encuentran líneas de tiempo, que describen las cartas que se 
han elaborado a lo largo del tiempo desde 1811 hasta 1991. Ejemplo de ello es la imagen 
5.10.  
Imagen N°5.10: Línea de tiempo Constituciones de Colombia.  
 
Fuente: ZonActiva 6, p. 229. 
 
 
Sobre la Constitución de 1991, se habla del pluralismo y multiculturalismo, 
evidenciando esto el 27 % de factores heterogéneos de la nación colombiana en cuanto a 
la democracia, resaltando la diversidad , el cambio de representación a la participación 
ciudadana, la defensa de los derechos, la separación y el equilibrio de los poderes y la 
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descentralización territorial, además, esta heterogeneidad permite reconocer las 
diferencias de las minorías étnicas, religiosas, políticas, ideológicas, entre otras.  
Desde esta perspectiva resulta de gran valor examinar las formas plurales o singulares 
que fueron tejiendo el particular carácter que da identidad a la nación en una expresión 
concreta como la población, la geografía, entre otros elementos que evidencian las 
adaptaciones espacio temporales emergidas en el devenir mismo de la construcción del 
proyecto nacional. 
 
3.3. La heterogeneidad de la nación colombiana 
Con respecto al modelo europeo de nación homogenizante, en la actualidad, está claro, 
que comparar las naciones europeas con las nacientes latinoamericanas es un equívoco, 
tal vez por nuestros orígenes, el pasado colonial, la misma independencia, se creó una 
amalgama nacional enmarcada en la identidad multiétnica, encuadrada en la 
provincialidad, que va en contra de los modelos euro centristas sobre las características 
de una nación.  
 
Theda Skocpol lo explica  en un su texto “El Estado regresa al primer plano: Estrategias 
de análisis en la investigación actual”, donde argumenta que “[…] cuando los 
investigadores estructural-funcionalistas del desarrollo político comparativo se 
aprestaban a “aplicar” sus grandes teorías a la historia de Europa occidental o a grupos 
concretos de organizaciones políticas no occidentales, descubrían a menudo que los 
métodos y secuencias históricas no encajaban bien con los postulados por los conceptos 
y supuestos originales” (1995: 5). 
 
Sin embargo, en el siglo XIX, las elites criollas imaginaron la nación a partir de modelos 
europeos, que trataban de “unificar, homogenizar y controlar poblaciones, identidades, 
procesos políticos y jurídicos” (Jaimes, 2012:114). Ellas idealizaban el estilo de vida 
europeo y sus prácticas políticas, pensando que adoptando estos proyectos alcanzarían la 
“civilización”. Este imaginario era irradiado desde las mismas sociedades occidentales 
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europeas, que “se percibi[an] a sí mismas como portadoras de una civilización existente 




, estas elites tanto regionales como nacionales tomaron la idea del 
liberalismo político, apropiando modelos republicanos y democráticos que les 
permitieran armar una estructura política moderna. En conjunto, lo que se deseaba como 
Estado moderno era una “civilización europea, cristiana, moderna e industrial” 
(2012:73).  
 
La realidad colombiana estaba enmarcada en la fragmentación, tanto por aspectos 
geográficos,  como por posturas políticas, las guerras eran el escenario donde se 
resolvían los problemas, además de “forjar a los funcionarios del Estado” (Ibídem: 65).  
Este escenario fue dominado en especial por las elites terratenientes y comerciantes de 
cada localidad o región, destacándose los gamonalismos y caudillismos. Sin embargo, 
los campesinos también contribuyeron a la “construcción del ejército central, al 
surgimiento de nuevas clases sociales, y a la aparición de organizaciones civiles” 
(López, 1995: 27). 
 
Los modelos europeos, el deseo civilizador y los tratados librados luego de la Guerra de 
los Mil días, sirvieron para sofocar las pugnas entre los partidos tradicionales, además, 
de cambiar las prácticas políticas, posibilitando un “ambiente político en pro de la 
democracia, la que se relacionaban estricta y directamente […] con los comicios, pues 
las elecciones se concibieron como el máximo ritual de civilidad y progreso del mundo 
moderno” (Jaimes, 2012: 75).  
 
Por su parte es importante resaltar que,  las Leyes fueron el primer elemento a través del 
cual se logra homogenizar el escenario político en el que  las elites criollas, que 
pensaban la nación colombiana, comienzan a configurar las condiciones para viabilizar 
el anhelado progreso. Este proceso aunque lento, permitió la defensa del ejercicio 
                                                          
10
 Para ampliar esta idea, véase el libro Teatrocracia y legislación electoral colombiana 1886-1938: Un 
estudio de y sobre cultura y democracia. Universidad del Rosario, Bogotá. 2012. 
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electoral, lo cual permitió cambiar la guerra como apuesta política por el “uso del 
derecho como mecanismo ordenador y modernizador de la política nacional” (Ibídem, 
114). Un elemento que hace parte del ideal de nación europeo.  
 
Asimismo, la elaboración de imaginarios e identidades permitió un reconocimiento 
mutuo y en que las creencias, símbolos y obligaciones compartidas, permitieron 
establecer lazos de pertenencia y actitudes proposicionales que asienten un actuar 
colectivo en las instituciones políticas y en la voluntad popular, según los artefactos 
sociales creados  y los compromisos y acuerdos en los cuales se cimienta la nación.  
 
A partir de lo anterior, puede colegirse que el problema de la nación colombiana en la 
actualidad no recae en si se tiene una identidad nacional o en la construcción colectiva 
que se hace de ella, sino, en la percepción que cada miembro tiene de su nación, en la 
apropiación y significación que los seres humanos tienen de estos artefactos, en el 
reconocimiento de un  pasado común, en el sentido que cobra para cado uno de ellos los 
eventos que giran alrededor de dichas construcciones y en querer seguir construyendo 
una vida en comunidad. 
 
Uno de los artefactos que hacen posible las identificaciones del presente y la continuidad 
histórica, es el reconocimiento del pasado histórico común, en otras palabras, la 
memoria histórica: “[…] lo importante de la memoria colectiva será la función que 
desempeña en la constitución de un imaginario colectivo o de una identidad nacional, es 
decir, en la comprensión que una nación tiene de sí misma” (Defez, 2003:14).  
 
Los procesos de reconstrucción de la memoria histórica, permiten una identificación 
nacional; en este intercambio de vivencias, se hace comprensible el mundo del otro 
habitante de la nación que aunque no se conoce hace parte de ella y su realidad refleja, 
de cierta manera, una realidad social.  
 
Es imposible observar hoy una nación homogénea, donde todos los integrantes piensen 
igual y tengan los mismos ideales progresistas, en contraposición, se propone la 
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heterogeneidad de las naciones como un elemento que permite la integración 
multiétnica, además, no existen características generalizantes para definir cada nación: 
“[…] [no se] puede aspirar al premio de encontrar una fórmula única que sirva a todos 
los pueblos en todos los tiempos: sus soluciones son siempre estrategias contextuales, 
históricamente especificas e, inevitablemente, provisionales” (Chatterjee, 2008:84).  
 
Comparar las naciones europeas con las nacientes latinoamericanas es un equívoco, tal 
vez por nuestros orígenes, el pasado colonial, la misma independencia, se creó una 
amalgama nacional enmarcada en la identidad multiétnica, encuadrada en la 
provincialidad, que va en contra de los modelos euro centristas sobre las características 
de una nación.  
 
La construcción de una nación colombiana, debe partir de una identidad activa y 
propositiva, que permita la neutralización de sucesos y agentes; una creación donde los 
seres humanos que la conforman puedan partir de sus regionalismos y diversidad 
cultural en torno a la unidad nacional. 
 
Con lo hasta aquí expuesto se puede pensar que, si se tiene como marco de referencial la 
afirmación de que la nación es un proyecto político cuyo escenario de posibilidad y 
funcionamiento son los parámetros históricos propuestos por la Revolución Francesa, 
donde la homogeneidad es la característica más destacada y la que mejor se expresa en 
las formas de lo político, lo social, lo territorial, entre otros, va en contra del proceso del 
surgimiento de la nación colombiana, según se evidencia en los libros de texto escolar 
contemporáneos, ya que lo que allí aparece es un tipo de nación que está habitada en sus 
orígenes y fundamentos por  parámetros de heterogeneidad que no están presentes en el 
modelo moderno y menos aún en el francés. 
En esta perspectiva, puede afirmarse que si se parte de la idea según la cual la nación se 
define como homogénea siguiendo los parámetros históricos asociados a la Revolución 
Francesa, la presentación del proceso del surgimiento de la nación colombiana en los 
libros de texto escolar contemporáneos se explica por otros parámetros de 
heterogeneidad que no están presentes en el modelo moderno y de referencia francesa. 
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4. NACIÓN: VISIÓN “OBJETIVA” Y “SUBJETIVA” 
 
 
El desarrollo de este capítulo se establece a partir de la segunda hipótesis de 
investigación: teniendo en cuenta que las ciencias sociales han establecido una doble 
tipología del concepto de nación: “objetiva” y “subjetiva”, donde la “objetiva” centra su 
interés en los factores comunes tales como lengua, religión, costumbres, territorio, entre 
otros y la “subjetiva” hace énfasis en las actitudes, percepciones y sentimientos; el tipo 
de nación colombiana que se define como “objetiva” es la dominante en los libros de 
texto escolar de ciencias sociales colombianos contemporáneos. De ahí que la estructura 
argumentativa este compuesta por los siguientes grandes aspectos: en primer lugar, se 
definirá que se entiende por nación “objetiva” y “subjetiva”; en segundo lugar, se 
analizará la evidencia empírica del contenido del corpus de libros de texto escolar del 
estudio desde las dos visiones del concepto de nación expuestas anteriormente, según los 
elementos que configuran la definición del concepto; en tercer lugar, se plantea un 
análisis de la información obtenida con relación a la historiografía sobre la nación 
colombiana.  
 
4.1. Visión “objetiva” y “subjetiva” del concepto de nación 
En la historiografía sobre el concepto de nación, se pueden encontrar definiciones que 
van desde las “objetivas” (que centran su interés en los factores comunes tales como la 
lengua, la religión, las costumbres, el territorio, entre otros), hasta las “subjetivas” (que 
hacen énfasis en las actitudes, percepciones y sentimientos).  
Como elementos “objetivos11” para definir la nación se utilizan con mayor recurrencia la 
política, el aspecto social, cultura, religión, lengua, economía y el territorio.  
 
                                                          
11
 Para ejemplificar la definición “objetiva” miremos la que propone Stalin: “Una comunidad estable 
históricamente formada y surgida sobre la base de la comunidad de idioma, de territorio, de vida 









Políticamente, “La nación es la referencia obligada de todas las construcciones políticas 
modernas”, además se aborda como el “conjunto del territorio y los habitantes 
pertenecientes a un Estado, es decir, en el sentido en el que se usa también –con mayor 
propiedad, en mi opinión- el termino país (combinación del espacio y población)” 
(Álvarez, 2005: 22).  
Desde el aspecto social, François-Xavier Guerra, concibe “la nación moderna como una 
nueva manera de concebir una colectividad, como una forma ideal e inédita de 
organización social, como un nuevo modo de existir al cual pueden aspirar grupos 
humanos de naturaleza muy diferente” (Annino y Guerra, 2003: 8). 
Una de las categorías más usadas en la actualidad, es la visión cultural de la nación, 
reconociéndola como “una comunidad humana dotada de una unidad cultural esencial, 
[…],  un conjunto de individuos que creen compartir rasgos culturales y que desean 
formar un grupo diferenciado de sus vecinos” (Renán, citado por Álvarez, 2005: 62). 
Cuando se habla de la nación en el ámbito cultural, se analizan rasgos identitarios que se 
manifiestan en formas de organización como la tribu, la sociedad y los grupos étnicos 
aspectos  a veces concomitantes con la nación, pero que no son las formas características 
propias que desde lo cultural definen a la nación. Para diferenciar estos conceptos, 
Godelier en su estudio sobre los Baruya, dice:  
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 “[…] llamo “tribu” a la forma de sociedad que son los Baruya, así como llamo a 
sus grupos de parentesco “clanes patrilineales y linajes”; y llamo “grupos étnicos” 
al conjunto de grupos locales en esta región que afirma tener un origen común y 
provenir de la dispersión de grupos que solían vivir en los alrededores de 
Menyamya. […] a partir de esto vemos que es únicamente “tribu” la que constituye 
una “sociedad” para los Baruya, mientras que el grupo étnico forma una 
comunidad de cultura y memoria, pero no una “sociedad”. Esto arroja luz al hecho 
de que, para convertirse en una sociedad, un grupo étnico tiene hoy que 
arreglárselas a veces para formar un Estado que le asegurara soberanía sobre un 
territorio” (2011: 431). 
Otro de los aspectos culturales que se confunde es el de raza con nación. Se les imputa a 
los grupos etnográficos, o minorías lingüísticas un reconocimiento o atributos de una 
soberanía similar a la de los pueblos realmente existentes.  
En la tribu y en las ciudades antiguas, se daba una importancia de primer orden a la raza, 
por ser la extensión de la familia, sin embargo, la idea de raza, es reemplazada por el 
“[…] cristianismo, con su carácter universal y absoluto, [pues] trabaja aún más 
eficazmente en el mismo sentido. Contrae con el imperio romano una alianza íntima, y, 
por efecto de esos dos incomparables agentes de unificación, la raza etnográfica es 
separada del gobierno y de las cosas humanas por siglos” (Renan, 1882: 6).  
Renan afirma, entonces que: “[l]a consideración de etnografía, pues, no ha estado 
presente para nada en la constitución de las naciones modernas” (Ibídem).  
Desde la visión religiosa, “la nación se da para sustituir a la religión en la formación de 
una escatología laica, […] al fin y al cabo, ambas son antiguas, pues pretenden perderse 
en un pasado inmemorial” (Anderson, citado por Bernat Castany, 2007). 
La religión, específicamente el cristianismo, desplaza la raza en el imaginario colectivo 
de cohesión. Sin embargo, la religión ha pasado en la actualidad a ser un elemento 
individual;  ya no es un factor aglutinante del Estado, por lo tanto, no ofrece una base 
para el establecimiento de ninguna nación moderna. “La división de las naciones en 
católicas y protestantes no existe más” (Renan, 1882: 9).  
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Definir la nación desde las comunidades lingüísticas existentes no es posible, pues, se 
pueden encontrar naciones como Suiza, donde confluyen 4 lenguas diferentes, y existen 
otros factores “subjetivos” que conectan a los individuos con la nación, que no pasan 
necesariamente por la unidad lingüística. 
Por su parte, Salomón Bloom, usa la categoría de lenguaje desde una óptica marxista; 
para él, la lengua no es un factor que identifique la nación, pues, “No toda la gente que 
hablaba la misma lengua pertenecía, o propiamente debía pertenecer, a la misma entidad 
social; no toda la gente que pertenecía al mismo grupo hablaba necesariamente el mismo 
idioma […]”  (Bloom, 1975: 27). Marx argumentaba que al tratar el lenguaje como un 
punto central en la nación se carecía de realismo;  el mundo político y económico era el 
campo de la nación moderna.  
Aunque muchas naciones se han esforzado por unificar su lengua para lograr un factor 
de identificación, no todos los que hablan español, por ejemplo, pertenecen a una misma 
nación, y pueden existir en los países hispanohablantes personas que se sientan más 
identificadas con naciones que hablen otras lenguas. En palabras de Bloom: “Un 
lenguaje común, aun cuando este aliado a una antigua cultura y a una tradición histórica, 
no constituye suficiente garantía de unidad nacional o de la persistencia de la vida 
nacional” (Ibídem: 28).  
Dentro de las concepciones de nación tradicionales, la tierra o el territorio (espacio 
socialmente construido), son factores necesarios en la conformación de las naciones 
modernas. La nación vista desde la categoría de identificación territorial, también se 
puede definir como “una población con un asentamiento histórico concentrado y 
continuado sobre un determinado territorio” (Álvarez, 2005: 62).  
Desde el inicio de la nación moderna, el territorio jugó un papel primordial en la 
conformación de la nación, su reconocimiento y apropiación fue uno de los principales 
factores para la conformación de la identidad nacional: “El territorio es el sustento físico 
del Estado nación. Sobre él se establece todo el proceso productivo. Es el que alimenta a 
la madre patria y a sus hijos, el escenario para la invención de la memoria nacional, el 
que nos recibe al nacer y al morir” (Herrera, 2003: 124).  
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En este sentido, la geografía ayudó no sólo a delimitar las fronteras naturales 
(inicialmente) de estas naciones, sino que “La tierra suministra el substrato, el campo de 
la lucha y del trabajo; el hombre suministra el alma. […] Una nación es un principio 
espiritual, resultante de las complicaciones profundas de la historia, una familia 
espiritual, no un grupo determinado por la configuración del suelo” (Renan, 1882: 10).  
Los límites geográficos configuran y determinan la nación, “[…] por las necesidades que 
gobiernan las operaciones de una economía avanzada, y no por factores históricos, 
tradicionales o legales; tampoco por consideraciones de defensa militar, temor o 
agresión, o conquista” (Bloom, 1975: 29). 
Por otra parte, se definen  a continuación los elementos constitutivos del concepto de 
nación desde la óptica “subjetiva”12:  
 





Anthony D. Smith propone diferentes elementos “subjetivos”: “Las naciones, […] son 
comunidades vividas y sentidas cuyos miembros comparten un territorio, una comunidad 
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 Ejemplo de la definición “subjetiva” de Anderson: “una comunidad política imaginaria e imaginada 




y una cultura” (2004:26). Smith hace énfasis en las vivencias y actitudes de los 
habitantes, sin dejar de lado los aspectos “objetivos” como el territorio y la cultura. 
Por su parte, Max Weber (1948), es radical al criticar los elementos “objetivos” en las 
definiciones de nación, argumentando que no abarcan y excluyen ciertas naciones. Para 
Weber una nación es una comunidad principalmente sentimental, que luego de un 
tiempo se cristaliza en un estado propio.  
El concepto de nación para Benedict Anderson (1993), debe estudiarse desde una 
perspectiva histórica como “artefacto” o “producto cultural”, que es imaginada por sus 
miembros generando en ellos –y aunque no se conozcan- cierta imagen de comunión. 
Estas categorías han permitido enmarcar varias comunidades que no cuentan con 
elementos “objetivos” como naciones según sus elementos propios de identificación.  
Ernest Renan en 1882, planteo factores “subjetivos” y afirma: “Una nación es, pues, una 
gran solidaridad, constituida por el sentimiento de los sacrificios que se ha hecho y de 
aquellos que todavía se está dispuesto a hacer. Supone un pasado; sin embargo, se 
resume en el presente por un hecho tangible: el consentimiento, el deseo claramente 
expresado de continuar la vida común” (1882: 11).  
De acuerdo a lo anterior, los elementos “objetivos” y “subjetivos” que definen el 
concepto de nación, aparece en una relación de matices de cooperación y exclusión, en 
tanto, ponen en escena sentimientos particulares en el marco de la construcción nacional. 
Cabe anotar, que estos elementos “objetivos” y “subjetivos” no solo son parte de la 
discusión teórica de la comunidad científica, sino que también son visibles en las formas 
de divulgación con las cuales se llega al conjunto de la sociedad, especialmente aquellas 
que sirven para educar, como es el caso del libro de texto escolar donde la visión 






4.2. La visión “objetiva” y “subjetiva” del concepto de nación en los libros de texto 
escolar colombianos 




En las definiciones explicitas del concepto de nación encontrada en el “corpus” de libros 
de texto escolar estudiados, los elementos que se utilizan para definir el concepto son: la 
cultura, los rasgos subjetivos, la población, la historia, la identidad, la religión. La 
lengua, el origen, el gobierno, los símbolos y la representación de la naturaleza. Como lo 
indica el gráfico 3.6, los elementos de cultura y rasgos subjetivos tienen un porcentaje 
del 23% y 20.5%.  
 
Según el grafico 3.6, sobre los conceptos estructurantes del concepto de nación, la visión 






















significativo como la cultura que representa el 23%, mientras que los rasgos subjetivos 
solo representan un 20.5%.  
Sin embargo, cabe anotar, que en la definición del concepto de nación en los libros de 
texto escolar, los rasgos subjetivos aparecen evidenciados en fragmentos concretos como 
el de la imagen 5.11, donde el historiador Ernest Renán define a la nación en el marco de 
la conferencia dictada en La Sorbona, París, el 11 de marzo de 1882. A través de este 
fragmento pueden verse elementos que fundamentan al concepto de nación desde la 
perspectiva de la identidad y dentro de la visión “subjetiva”.13 
Imagen N°5.11: Fragmento ¿Qué es una nación? Ernest Renán. 
 
Fuente: Sociales para pensar 8, p. 103.  
 
Asimismo, la identidad nacional se visibiliza en los libros de texto escolar mediante 
imágenes como la 5.12, que acompañadas de enunciados que afirman que ésta es 
producto de los símbolos y rituales materializados en los himnos, mapas, museos y 
archivos. Puede verse que esta perspectiva revindica los elementos “objetivos” que 
cruzan la definición de nación.
 14
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 SANCHEZ, F. y Otros. (2011). “Sociales para Pensar 8”. Editorial Norma. Bogotá. Pp. 103.  
14
 Ibídem, pp. 132.  
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Imagen N°5.12: La identidad nacional. 
 
Fuente: Sociales para pensar 8°, p. 132. 
Pié de foto: “La identidad nacional, se hace presente a través de símbolos y rituales diarios de lo nacional 
como himnos, iconos, mapas, museos y archivos”. 
 
 
Al examinar los libros de texto escolar, se puede apreciar según el grafico 3.7, que el 
concepto de nación que más se trabaja está ligado a la visión “objetiva” del mismo, ello 
se constata al observar que el 74.5% de las definiciones tienen el carácter antes 
mencionado, mientras que el 22.2% reivindica la visión “subjetiva”.   
 
Teniendo en cuenta lo anterior, la visión “objetiva” del concepto de nación está 
caracterizada por unos elementos preponderantes según muestra el grafico 3.8, como son 
el territorio, las características culturales, etnia, religión, política y economía. Estas dos 
77% 
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últimas representan respectivamente el 24% y 17% del total de elementos presentes en el 
concepto de nación visto desde la postura “objetiva”.  
 
En los 18 libros de texto escolar que componen el corpus, todos son recurrentes para 
enmarcar la política, ejemplo de ello se encuentra en la imagen 5.13, la cual pone como 
punto nodal a la política en la cohesión de los colombianos en la historia del país.  
Imagen N°5.13: La política colombiana.  
 
Fuente: Hipertexto 9, p. 84.  
 
Con respecto a la economía
15
, se dedica toda una unidad didáctica llamada “Geografía 
económica, urbana y rural”, destacando temáticas como los sectores de la economía 
colombiana, la agricultura, ganadería, pesca, minería, petróleo, industria, finanzas entre 
otros. Además, se encuentra un párrafo que groso modo resume, según se aprecia en la 
imagen 5.14, cómo el sector primario durante la historia del país ha sido el predominante 
debido a la diversidad de materias primas.  
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Imagen N°5.14: Sector primario en Colombia.  
 
Fuente: ZonActiva 9, p. 43. 
 
Teniendo en cuenta los elementos de la visión “objetiva” del concepto de nación, la 
religión y la lengua son los menos relevantes en contraste con la política y la economía; 
la diversidad de lenguas y religiones que persisten en Colombia actualmente son 
evidentes en los libros de texto escolar, además del énfasis en la libertad de cultos y la 
multiplicidad de etnias.  
En la unidad N°8 llamada “Geografía de Colombia”16 existe una temática encargada de 
la organización territorial de la nación, allí se abarca el elemento de la religión, asunto 
que se ejemplariza en la imagen 5.15, donde uno de los libros de texto escolar lo asume 
como factor de identificación a pesar de su diversidad.  
Imagen N°5.15: Religión.  
 
Fuente: Hipertexto 7, p. 242. 
                                                          
16
 MALDONADO, C. y Otros. (2010). “Hipertexto 7”. Editorial Santillana. Bogotá. Pp. 242.  
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Ahora bien, en la visión “subjetiva” del concepto de nación, los elementos que se 
destacan son los sentimientos, actitudes, valores, símbolos y la violencia. 
 
Es de resaltar, que el elemento que presenta mayor porcentaje es la violencia con un 18 
%, teniendo en cuenta que en los libros de texto escolar del corpus, muchas unidades y 
temas están enfocados a narrar la historicidad violenta del país desde sus inicios 
(Colonia-Independencia) hasta la actualidad (grupos armados presentes en el conflicto). 
Mostrando de este modo que la violencia tiene una relevancia fundamental en la 
definición de la nación por ser una condición histórica que está presente en la 
historicidad misma del concepto. 
En esta perspectiva, Eduardo Posada Carbó argumenta que la violencia en Colombia no 
es un elemento identificatorio;  los hallazgos demuestran que en la historia de Colombia 
son recurrentes estos hechos y han marcado pautas para narrarla, incluso, en la 
actualidad, se habla de una memoria reconstruida por las víctimas del conflicto, pues, 
como afirma el grupo de memoria histórica (2010), es necesario contar las historias por 
las víctimas para permitirles sentirse de nuevo dentro de la nación y re-escribir su 
historia, no desde las metrópolis, sino desde sus propias vivencias.  
En la unidad N°3 denominada: “Violencia en Colombia”17, los temas que se tratan van 
desde los territorios de la violencia, los actores, orígenes y los derechos humanos. En la 
imagen 5.16, se destaca cómo la violencia tiene unas lógicas y se desarrolla en un 
contexto específico.  
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Imagen N°5.16: Los territorios de la violencia.  
 
Fuente: Hipertexto 10, p. 57.  
 
También se destacan los recorridos históricos, destacando los sucesos violentos en 
Colombia acontecidos en el siglo XX como la masacre de las bananeras, la violencia 
partidista, la dictadura de Rojas Pinilla, los movimientos al margen de la ley, entre otros. 
Con respecto a este último, la imagen 5.17, destaca una situación problema donde se 
expone un fragmento del texto “Noticia de un secuestro” de Gabriel García Márquez 
(2006), donde se cuestiona a los estudiantes con preguntas actuales y de opinión, 
acompañados por una imagen muy común que representa el secuestro en Colombia
18
. 
Imagen N°5.17: El secuestro en Colombia.  
 
Fuente: Sociales para pensar 9, p. 183.  
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Cabe anotar, que la visión “subjetiva” presente en los libros de texto escolar destaca a 
los símbolos patrios como el segundo elemento subjetivo que define la nación, en 
comparación con la violencia que representa la característica de primer orden. Sin 
embargo, en algunos libros de texto escolar, se habla de símbolos como carnavales, 
fiestas y patrimonios que identifican la nación colombiana. Se destaca incluso una Ley, 
la 397 de 1997 o Ley general de la Cultura, que reconoce patrimonios culturales de la 
nación en el ámbito material e inmaterial.
19
 Por ejemplo, los bailes y fiestas según se 
observa en la imagen 5.18.  
Imagen N°5.18: Patrimonio inmaterial colombiano.
 
Fuente: Sociales para pensar 9°, p. 202. 
 
Es importante analizar, que los símbolos patrios como la bandera, el escudo y el himno 
de la republica colombiana, solo se presenta en un libro de texto escolar, como bien lo 
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 Ibídem, pp. 183.  
89 
 
atestigua la imagen 19, evidenciando esto que han dejado de ser aspectos predominantes 




Imagen N°5.19: Los símbolos patrios.  
 
Fuente: Hipertexto 8°, p. 202. 
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 CABALLERO, B. y Otros. (2010). “Hipertexto 8”. Editorial Santillana. Bogotá. Pp. 202-203.  
90 
 
Aunque en la historiografía más utilizada para definir el concepto de nación se hace 
énfasis en los sentimientos, actitudes y valores como elementos identificatorios de las 
naciones, estos elementos solo se enuncian someramente en los libros de texto escolar. 
Dentro de estos elementos se destaca un aparte en los libros de la Editorial Santillana, 
dedicado a resaltar la celebración del Bicentenario de la Independencia de Colombia, 
donde se incentiva a los estudiantes a la conmemoración y a rendir homenaje a los 
“próceres” nacionales según lo expresa la imagen 5.20. Lugares y fechas son recordados 
con fotografías y reflexiones.
21
 
Imagen N°5.20: La celebración del sesquicentenario.  
 
Fuente: Hipertexto 9°, p. 222. 
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 MALDONADO. C.  y Otros. (2010). “Hipertexto 9”. Editorial Santillana. Bogotá. PP. 222.  
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4.3. Elementos dominantes de la visión “objetiva” y “subjetiva” de la nación en la 
historiografía colombiana 
Se ha mostrado, que la visión predominante en los libros de texto escolar de la 
definición de nación es la “objetiva; dentro de esta, los dos elementos que se destacan 
son la política y la economía como definitorios de la construcción de nación colombiana. 
Cabe resaltar, que aunque la violencia es un elemento “subjetivo” que ha identificado a 
lo largo de la historia a los ciudadanos del país, este elemento se encuentra inmerso en la 
construcción política del mismo, debido a su protagonismo y orígenes.  
Historiadores como Jaimes (2012), Martínez (2001), Köenig (1994), González (2001), 
Bolívar (2004), y otros, han abordado diferentes elementos “objetivos” y “subjetivos” 
del concepto de nación desde la Historiografía.  
En este marco, es sabido que  la elaboración de imaginarios e identidades permiten un 
reconocimiento mutuo y en muchos casos las creencias, símbolos y obligaciones 
compartidas, permiten establecer lazos de pertenencia y actitudes proposicionales que 
asienten un actuar colectivo en las instituciones políticas y en la voluntad popular según 
los artefactos sociales creados y los compromisos y acuerdos en los cuales se cimienta la 
nación. 
Sin embargo, el problema de la nación, no reside en si se tiene una identidad nacional o 
en la construcción colectiva que se hace de ella, sino, en la percepción que cada 
miembro tiene de ella, en la apropiación y significación que los seres humanos tienen de 
esos artefactos, en el reconocimiento de un pasado común y en querer seguir 
construyéndolo.  
 
4.3.1. Nación, política y violencia 
La relación entre la nación y la violencia ha estado ligada a una condición cotidiana 
expresa en la política, la cual se consolido en Colombia a partir de la violencia 
decimonónica debido al lento proceso de institucionalización; permitiendo tomar 
medidas para cambiar las practicas bélicas por prácticas electorales, que permitieron la 
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transformación de la cultura política que configuro el Estado-Nación durante el siglo 
XIX y principios del XX a partir del ejercicio de la democracia.  
En este sentido, la violencia se lee como el motor que sirvió para buscar soluciones 
estatales que permitieran reemplazar las armas por leyes reguladoras de las estructuras 
político-administrativas tradicionales basadas en las guerras como prácticas políticas que 
definían identidades políticas concretas.  
 
A lo largo de los siglos XIX y XX, diferentes sucesos o acontecimientos han enmarcado 




: Colonial, Independentista, Republicana, de los años 50, el nacimiento 
de los grupos al margen de la ley como la guerrilla, los paramilitares y el narcotráfico, 
entre otras, han dibujado en el imaginario de los colombianos y en el ámbito 
internacional, un retrato violento, un “país asesino”23. Se generaliza a todos los 
habitantes del país con prácticas violentas, por lo cual, somos catalogados en el exterior 
con estereotipos relacionados con los hechos violentos que suceden.  
 
Cristina Rojas identifica la violencia implícita y explicita; la primera, se evidencia en 
“nombrar, interpretar y calificar” (2001: 30), y la segunda, en confrontaciones sobre 
todo armadas, muy comunes en el siglo XIX, por ejemplo, la Guerra de los Mil Días, 
que permitió definir las identidades políticas de liberales y conservadores, tejiendo redes 
y reconociendo los “enemigos y los aliados políticos” (Jaimes, 2012: 66). Ella, también 
propone, la llegada del capitalismo como un agente generador de violencia, pues, es un 
instrumento para la expansión del mismo a “países pre capitalistas, atrasados o 
tradicionales” (Rojas, 2001:19). La noción de violencia se amplia, no solo leyéndola 
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 Según Cristina Rojas,  “[…] la Violencia se expresó como un conflicto bipartidista entre liberales y 
conservadores, […] para referirse a la violencia contemporánea se ha utilizado la expresión plural las 
violencias, que resalta la diversidad y las formas cambiantes de la misma”. (32) Para ampliar este 
concepto, véase Civilización y violencia: la búsqueda de la identidad en la Colombia del siglo XIX. 
Editorial Norma, 2001.  
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desde las dinámicas interiores, sino, desde agentes externos y las narrativas ligadas al 
Tercer Mundo y el desarrollo capitalista. 
 
Para la construcción y el reconocimiento de responsabilidades individuales y colectivas 
en los actos violentos que se cometen en Colombia y que ha afectado gran parte de la 
población, es necesario revisar dichos procesos históricos, analizar la dinámica en que se 
dieron y comprender que existen unos responsables, desmitificando el conflicto y 
permitiendo que exista un reconocimiento de los acontecimientos, en otras palabras, es 
necesario narrar la nación:  
 
Encontrar la nación como está escrita muestra la temporalidad de la cultura y la 
conciencia social más a tono con el proceso parcial, sobre determinado por el 
cual el significado textual es producido a través de la articulación de diferencia 
en el lenguaje; mas en mantenerse con el problema del cierre que juega 
enigmáticamente en el discurso del signo (Bhabha, 2000:3). 
 
La mayoría de los colombianos no están identificados con el imaginario de una identidad 
violenta, existen otros constructos que nos identifican como nacionales
24
, como son los 
regionalismos.  
 
Para Eduardo Posada Carbó, es equivocado concebir estos regionalismos contrarios a la 
nacionalidad; para él, los habitantes de otras regiones del país aunque tengan otras 
formas de vivir, comparten símbolos, anhelos metas y problemas en el ámbito nacional. 
Asimismo, Braudel argumenta que las identidades nacionales no excluyen otros tipos de 
identidades, como las regionales, religiosas, étnicas o de clase social, los seres humanos 
según él, pueden usar varias identidades a la vez.  
 
También es imposible observar hoy una nación homogénea, donde todos los integrantes 
piensen igual y tengan los mismos ideales progresistas, en contraposición, se propone la 
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 En la actualidad, existen diferentes puntos de vista sobre si Colombia es una nación o no, con respecto a 
esto, sigo las ideas del profesor Heraclio Bonilla, cuando afirma que es una nación en construcción.  
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heterogeneidad de las naciones como un elemento que permite la integración 
multiétnica, además, no existen características generalizantes para definir cada nación: 
“[…] [no se] puede aspirar al premio de encontrar una fórmula única que sirva a todos 
los pueblos en todos los tiempos: sus soluciones son siempre estrategias contextuales, 
históricamente especificas e, inevitablemente, provisionales” (Chatterjee, 2008:84).  
 
Teniendo en cuenta lo anterior se puede colegir que en la configuración del Estado-
Nación colombiano, convergen elementos como “la violencia y civilización, procesos de 
formación de identidad, [y] desarrollo del capitalismo” (Rojas; 2001: 33); segundo, que 
este deseo civilizador también estaba ligado a desaparecer las estructuras de poder 
Colonial reemplazándolas por las nuevas posturas según modelos europeos; tercero, que 
la institucionalización fue el camino que permitió cambiar la cultura política del Estado, 
por mecanismos jurídicos que sentaran las bases de la democracia; y finalmente, un 
llamado más profundo al análisis de estos procesos lo hace López-Alves al proponer que 
“Fue el tipo de guerra, más que su frecuencia, lo que delineo la formación de cada 
Estado. Y fue el tipo de movilización rural, más que su economía, lo que dio forma a los 
partidos políticos, modifico los sistemas de relaciones laborales y a menudo puso límites 
a la capacidad estatal” (2003: 28).  
 
4.3.2. Nación y economía 
Respecto al elemento económico, autores como Kalmanovitz (2003), Palacios y  Safford 
(2002), Colmenares (1979-1997), Nieto (1975), Ocampo (1987), Bejarano (1994) entre 
otros, han aportado a la historiografía sobre el tema, destacando el papel que jugó la 
economía en la configuración de la nación colombiana.  
En esta perspectiva,  se aprecia que los españoles al llegar a la Nueva Granada 
encuentran diferentes tipos de población, las cuales, y según sus características, aportan 




Algunas de ellas sedentarias y con gran manejo de la agricultura, las cuales ya producían 
altos excedentes de productos (Los Muiscas), localizados en los altiplanos. Otras – en 
oposición a las anteriores-, eran agrupaciones nómadas de cazadores-recolectores, 
ubicados generalmente en las tierras bajas. En el medio de esta clasificación, se pueden 
hallar grupos familiares y multifamiliares, principalmente ocupando las vertientes y 
valles interandinos
25
 (Kalmanovitz, 2003). 
Es claro que la geografía del país jugo un papel importante en la configuración 
económica del mismo. Los altiplanos ofrecieron un ambiente apropiado, el cual fue 
aprovechado por la mayoría de las agrupaciones más “avanzadas” en métodos de 
cultivo, teniendo presente que cada grupo se desarrolló de forma aislada debido a las 
barreras geográficas existentes, como las tres cadenas montañosas que dificultan 
enormemente la comunicación entre las regiones. “Esta dispersión demográfica también 
entorpecía el comercio de larga distancia. En casi todos los núcleos urbanos habitados la 
mayor parte de la alimentación y del vestuario se producían localmente y había solo un 
comercio limitado fuera de la comarca inmediata” (Palacios y Safford, 2002: 25). 
Desde antes del arribo de los españoles, esta topografía tenia dividida a la población en 
tres zonas: el oriente, el occidente y la costa Caribe. Con su llegada, continua la 
dificultad presentada anteriormente para el transporte, manteniendo separados a los 
habitantes en dos zonas claramente marcados: “La de la cordillera Oriental, el Oriente, 
formado por los numerosos flancos, repliegues y valles interiores, […] y la región 
Occidental, formada por las cordilleras Central y Occidental” (Ibídem, 19). 
También se encontraron a lo largo del territorio de la Nueva Granada, comunidades 
pequeñas y dispersas en zonas con una geografía diferente, como las selvas chocoanas y 
amazónicas, las cuales se mantuvieron aún más aisladas que las anteriores. 
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 De esta ocupación y aprovechamiento del territorio, nos habla Luis Nieto en su texto “El café en la 
sociedad colombiana”: “El primer momento en el desarrollo geográfico de la economía colombiana fue la 
ocupación de las tierras bien altas, mesetas y altiplanicies. En estas regiones el conquistador español 
encontró grandes masas de indios cuya evolución cultural y política era superior a la de los que se hallaron 
en las costas”. (1975:7) 
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Se puede decir, que la geomorfología del territorio de la Nueva Granada y la dispersión 
de la población causada por lo anterior, dificultaron desde antes de la conquista la 
integración de una economía Neogranadina y el desarrollo de vías de comunicación que 
permitieran el intercambio de productos. 
Por otra parte, es claro que durante la era precolombina y parte del periodo Colonial, el 
comercio interregional era muy limitado por la dificultad en la comunicación y la 
producción local. 
El primer acercamiento de tipo económico entre colonos e indígenas estuvo dominado 
por el saqueo y el esclavismo desenfrenado de los españoles hacia los aborígenes, 
principalmente en la costa norte (Kalmanovitz, 2003). 
La economía sería predominantemente minera luego de descubrir los yacimientos de 
oro, marcando en los primeros años de la conquista una relación entre España y la nueva 
granada donde el único producto visible y de interés para ellos sería el oro. “Este oro-
mercancía como medio vivificador de la economía era un tema convencional del 
mercantilismo pero también una realidad en la Nueva Granada” (Colmenares, 1979: 14). 
El oro era utilizado como medio de intercambio, además, en España, se convirtió en un 
hábito recibir primordialmente éste metal precioso, desconociendo el territorio como 
productor de otros productos. La explotación aurífera y la falta de modelos para el 
cultivo de otros productos reforzaron las políticas de la Corona y la dependencia del oro. 
“Se envían a España el oro y la plata extraídos de las minas” (Nieto, 1979: 15). 
La bonanza que se presentó de oro entre los siglos XVI y XVIII freno el camino hacia la 
exportación, desestimulando el cultivo de otros productos que podrían intercambiarse en 
el extranjero.  
La Corona española brindó grandes prerrogativas a los conquistadores para explotar no 
solo oro, sino para dominar y organizar poblaciones y provincias del territorio, en 
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especial las ubicadas en la sabana de Bogotá, Tunja y Popayán, con el fin de usufructuar 
el trabajo vivo de los pueblos enteros.
26
 
Se presentó gran abuso del poder con “sobre carga de trabajo, descomposición de los 
núcleos familiares, la restricción a los matrimonios y las enfermedades europeas” 
(Kalmanovitz, 2003:26), lo cual a la larga provoco una disminución considerable de la 
población indígena encontrada originalmente por los españoles
27
. Aunque la Corona 
española trato de regular estos abusos, la distancia entre las Cortes y las provincias, la 
duración de los procesos judiciales, fueron consolidando una ley y organización 
Colonial donde predominaban los intereses de los colonos.  
Debido a la merma de la población aborigen, la cual era la mano de obra utilizada para 
la extracción del oro, los españoles se vieron obligados a la importación de esclavos 
provenientes de África, con el fin de suplir los vacíos, sin embargo, estos no arrojaron 
resultados favorables, provocando una decadencia en la producción del oro en 
comparación con la abundancia del siglo XVI.  
La corona recibía tributo de los indígenas en cabeza del encomendero, sin embargo, con 
la marcada mortandad de los tributarios, la corta duración de las encomiendas, las 
restricciones en los montos de los tributos y las alzas en el sostenimiento de los mismos, 
produjo un decaimiento de este sistema y la ruina de muchos encomenderos, dando paso 
al avance de las estancias
28
.  
En 1600 aparecen grandes terratenientes criollos que explotaban en forma restringida a 
los mitayos y más ampliamente a los esclavos. Se captaron también gran número de 
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 La encomienda.  
27
 Salomón Kalmanovitz en su texto Economía y Nación, explica al respecto: “Las exigencias laborales 
impuestas por los españoles fueron, en efecto, devastadoras: jornadas de 14 horas y más en las minas, 
transporte a lomo humano, construcción de pueblos e iglesias, producción agrícola que sustentaría dicho 
esfuerzo y sostuviera el parasitismo de la mayor parte de los españoles”. (2003: 27).  
28
 “[…] el concertaje suponía un contrato colectivo entre el cacique o “representante” de los alquilados, 
encargado de obligarlos a cumplir el concierto, y el usuario le pagaba el jornal estipulado por la 
administración española. El salario no era entonces el equivalente del trabajo necesario del mitayo y por 
tal razón el usuario se comprometía a alimentarlo mientras estuviera a su servicio. A ciencia cierta, el tal 
salario se convertía en trabajo excedente pues engrosaba los fondos tributables, y su monto se calculaba 
por vía administrativa sobre la base de lo que hubiera producido el indígena a los beneficiarios de la 




indígenas de los resguardos convirtiéndolos en trabajadores residentes de sus haciendas. 
Algunos mestizos libres y españoles pobres fueron moradores atraídos y contratados 
como arrendatarios de la tierra, lo que permitió una consolidación de la Hacienda hasta 
el siglo XVIII.  
Para esta época, el 85 % de la población está dispersa en el campo, una parte en las 
Haciendas como arrendatarios o colonos y otra en las laderas como “libres”. Esta época 
se caracterizó por un primitivo medio de producción, donde no se utiliza mucho la rueda 
para la producción y el transporte, el cual era “particularmente atrasado y el viaje entre 
los puertos del Atlántico y la capital tomaba entre seis y cuatro semanas” (Kalmanovitz, 
2003: 106).  
La comunicación entre las diferentes regiones del país era realmente difícil, la topografía 
variada expresada anteriormente no permitía una consolidación de la misma. Además, 
las comunicaciones no eran solo difíciles entre las zonas apartadas, también entre las 
ligeramente cercanas. Pantanos, vertientes, el clima y los largos tramos para recorrer 
hacían que el costo del transporte aumentara, haciendo inviable la salida de los 
productos a otras zonas y al exterior.  
El rio Magdalena se convirtió en el principal medio de comunicación con el exterior, 
esta propicio un transporte relativamente rápido y fácil, sin embargo, al interior, se 
presentaban grandes obstáculos como bancos de arena o rápidos que hacían encallar los 
barcos y volver el viaje un riesgo (Palacios y Safford, 2002). 
Para las regiones alejadas del Magdalena, eran muy costosos los fletes del transporte 
terrestre, además, “la construcción y el mantenimiento de caminos o vías férreas era muy 
costoso, especialmente en los terrenos de pendiente barridos por las tormentas”. (Ibídem, 
25). Esto propició una integración vertical, lo cual diversifico la dieta de los pobladores 
sin recurrir al comercio a larga distancia. La falta de voluntad política para estimular la 
construcción de caminos, puentes y ferrocarriles causo una escala del comercio interno 
muy pequeña, que no presento grandes incrementos ni un flujo dinámico. Sólo cuando 
aparecen productos para el comercio exterior, se propicia este crecimiento.  
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El transporte sólo se consolido a partir de 1910 cuando se “emprendió un programa serio 
de construcción de carreteras, aunque también este se vio obstaculizado por la 
incapacidad de establecer prioridades. Aunque hacia 1950 el sistema vial de Colombia 
seguía siendo bastante deficiente, por lo menos había permitido una cierta integración 
económica nacional” (Ibídem, 32).  
A principios del siglo XIX, comienza un empeño por el cultivo del tabaco, seguido por 
un menor fructífero experimento con la corteza de quina, conatos de añil y el algodón. 
Por la libertad en el cultivo del tabaco, se presentó una expansión en las siembras del 
mismo, especialmente en la región central del valle del bajo Magdalena
29
, permitiendo 
una integración y el establecimiento de relaciones estables entre la costa Atlántica y el 
interior. Sin embargo, la competencia en el mercado internacional con otras colonias de 
áreas del pacifico, eliminaron este producto. La actividad extractiva de la quina y el 
cultivo del añil, sufrieron una implacable crisis por la misma razón, impidiendo su 
victoriosa implantación en el mercado exterior. 
Fueron varios los intentos durante el siglo XIX en la consolidación de una economía 
nacional. Pero hay un producto que comenzó a cultivarse en las vertientes andinas y 
resulta ser bastante lucrativo, el café, el cual permitió introducir otros cultivos entre los 
arbustos, con predominio del grano. Como producto de exportación comenzó a 
cultivarse en el norte de Santander
30
, luego en Cundinamarca, Antioquia
31
 y al sur hasta 
Caldas, Quindío y el Valle del Cauca; hasta llegar en 1880 a posesionarse como 
principal producto de exportación colombiano.  
La economía se articula en la producción y exportación de un solo artículo, ocasionando 
el desarrollo de actividades económicas en regiones que no producían el grano por 
encontrarse ubicadas a nivel del mar por medio de los puertos marítimos que 
aumentaron su actividad y permitiendo la ampliación de las relaciones entre las remotas 
regiones productoras y la costa Atlántica. 
                                                          
29
 Ambalema.  
30
 Este “primer ensayo de expansión, en Santander, por medio de terratenientes y aparceros, probo ser un 
esfuerzo excesivo para la vetusta organización social, que a fines del siglo no disponía de capacidad de 
expansión”. (Kalmanovitz, 2003:179).  
31
 “Antioquia, que había vivido en las vertientes de las cordilleras central y occidental, se familiariza 
pronto con la producción y el cultivo del café”. (Nieto, 1975:11). 
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Se hizo necesaria la “construcción de vías de comunicación al rio Magdalena. De la 
cordillera oriental y de la central descienden los caminos hacia el gran rio. […]  se 
construirán ferrocarriles de acceso al Magdalena o serán terminados”. (Nieto, 1975: 18). 
Con esto se consolida la navegación a vapor por el rio Magdalena, transportando, 
integrando y dinamizando todo el territorio nacional
32
.  
Primó en las regiones la pequeña propiedad
33
 como eje para el cultivo del grano, las 
economías locales de cada ciudad ampliaron su producción y estabilizo el mercado 
interno. En el ámbito internacional, el café se convirtió en un producto de consumo 
masivo en los Estados Unidos a principios del siglo XX, siendo “el segundo producto 
básico legal de exportación que existe en el mundo (el primero es el petróleo)” 
(Pendergrast, 2002:17).  
Mark Pendergrast enuncia algunos avatares que produjo este monocultivo, por ejemplo, 
condujo a los indígenas a la opresión, desposesión de la tierra, el abandono de la 
agricultura de subsistencia, la dependencia de los mercados extranjeros, destrucción de 
la selva tropical y degradación del medio ambiente (Ibídem).  
Las industrias urbanas también se vieron involucradas en este proceso de expansión 
cafetera, muchas de ellas ubicadas en regiones no productoras de café, desarrollando su 
mercado en el interior de las zonas cafeteras, dejando atrás la economía de archipiélagos 
geográficos que era evidente a comienzos de la colonia y aprovechando la consolidación 
de las redes viales y ferroviales construidas durante la primera mitad del siglo XX. 
Toda esta integración económica producida por el café, se vio reflejada en un “notorio 
crecimiento urbano en las cuatro principales ciudades: Bogotá, Medellín, Cali y 
Barranquilla” (Palacios y Safford, 2002: 34).  
                                                          
32
 “Puede afirmarse que casi todo el sistema colombiano de vías de comunicación ha sido condicionado, 
en su expansión, por el café. Hay una presencia constante del café. […] Mas el café ha sido el creador de 
una autentica economía nacional” (Nieto, 1975:20).  
33
 “El trabajo y la ocupación fueron los títulos para la propiedad en las regiones cafeteras especialmente en 
aquellas que surgieron a la vida económica tan solo a fines del siglo pasado (XIX) y a comienzos del 
actual (XX)” (Ibídem).  
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La exportación cafetera y el proceso de unificación política del siglo XX permiten sentar 
bases firmes para la acumulación de capital en la nación colombiana, sobre los cimientos 
de estas 4 ciudades.
34
 
Teniendo en cuenta lo expuesto en este capítulo puede apreciarse que en el marco del 
concepto de nación en la perspectiva de lo “subjetivo” y lo “objetivo”, donde la 
subjetiva hace énfasis en las actitudes, percepciones y sentimientos, y la objetiva centra 
su interés en los factores comunes tales como lengua, religión, costumbres, territorio, 
entre otros; el tipo de nación colombiana que se define como “objetiva” es la dominante 
en los libros de texto escolar de ciencias sociales colombianos. 
Es decir, que la nación que se visibiliza como la condición de referencia para los 
procesos de enseñanza y aprendizaje que circundan y habitan los textos escolares 
privilegia como elementos de aglutinamiento la lengua en tanto factor de identificación, 
la religión en tanto referencia marco, las costumbres como expresión homogenizante 
desde lo cultural y el territorio como expresión de lo real que se concreta en 
pensamientos que hacen posible la existencia de un proyecto particular que reivindica la 
visión “objetiva” de la nación. 
Por lo tanto, y como se afirma en la segunda hipótesis, las ciencias sociales han 
establecido una doble tipología del concepto de nación: “objetiva” y “subjetiva”, donde 
la “objetiva” centra su interés en los factores comunes tales como lengua, religión, 
costumbres, territorio, entre otros y la “subjetiva” hace énfasis en las actitudes, 
percepciones y sentimientos; el tipo de nación colombiana que se define como 





                                                          
34
 Con el aumento de la plusvalía, también incremento la competencia entre las regiones, generando 
rivalidades ya comunes durante la Colonia: “Cartagena y Popayán rivalizaban con Santa Fe de Bogotá en 
la era colonial. Medellín, como centro financiero en el siglo XIX e industrial en el siglo XX compitió con 
la capital nacional, Bogotá” (Palacios y Safford, 2002:25).  
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5. COLONIA, INDEPENDENCIA Y NACIÓN 
 
El desarrollo de este capítulo se establece a partir de la tercera hipótesis de investigación 
donde se adopta la idea según la cual el pasado colonial y los procesos de independencia 
crearon históricamente un amalgama nacional enmarcado en la identidad multiétnica y 
en la provincialidad territorial, entonces, se considera que el modelo del surgimiento de 
las naciones europeas no se plantea para analizar la configuración de la nación 
colombiana en los libros de texto escolar contemporáneos. Se presentan tres ejes de 
análisis: el primero alude al problema que se suscita en la consolidación de la nación 
colombiana debido a la trasmisión de la soberanía; en segundo lugar se analiza la forma 
como se presenta el pasado colonial y los procesos de independencia de Colombia en los 
libros de texto escolar del corpus trabajado; y tercero se hace un corto rastreo en la 
historiografía sobre el primer elemento que permitió el reconocimiento de la nación 
colombiana: el territorio, dentro de las dinámicas coloniales e independentistas.  
 
5.1. Colombia, el nacimiento de una nación fragmentada 
El problema suscitado en la consolidación de la nación colombiana en el marco de la 
transmisión de la soberanía puede leerse en autores como Alexander Betancur Mendieta 
en “Historia y nación: tentativas de la escritura de la historia colombiana” (2008), quien 
ilustra un recorrido por las líneas del desarrollo de la historia colombiana, una 
construcción de nación que para él inicia en la independencia. Durante el siglo XIX en 
América Latina se presentaron diferentes guerras de independencia, las cuales, 
permitieron una reorganización y re-significación de los paradigmas de dominación que 
hasta el momento reinaban en el pasado colonial. Con miras a la construcción de Estados 
independientes de España, estas nuevas naciones comenzaron fragmentadas.  
En el caso de François-Xavier Guerra, éste centra el inicio del problema de la 
consolidación de la nación, en la transmisión de la soberanía del rey por la disolución 
del reino español: “la transmisión del poder de Dios al rey, se hacía por intercambio del 
pueblo –de las comunidades políticas antiguas-, una vez desaparecido el rey, el poder 
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volvía a su fuente: el reino, o con un término cada vez más utilizado, a la Nación” 
(Guerra, citado por Restrepo, 2005: 103). Aunque se supone que esta soberanía era 
transitoria, muchas provincias y ciudades secundarias la reclamaron,  pues, Santafé 
presentó dificultades para constituir un gobierno central; por lo cual, se asumió que la 
soberanía no recaía en el centro, sino, en el pueblo.  
Por su parte para Isabel Restrepo Mejía ilustra este asunto proponiendo las siguientes 
cuestiones: “Santafé era la capital oficial del virreinato. Pero si las autoridades 
desaparecían, ¿Cómo mantener la cohesión y la jerarquía? ¿Cómo podía Santafé 
continuar siendo la capital y mantener la unidad de esta pretendida sociedad, si ya las 
provincias habían reasumido la soberanía?” (2005: 106). 
Cuando Santa Fé pierde “[…] el atributo de capital [que] solo provenía de la cualidad de 
ser residencia o sede de las autoridades superiores, por lo tanto, a partir del momento en 
que se depuso al virrey, Santafé perdía su atributo” (Ibídem: 107). 
La débil cohesión que tuvo la capital, permitió que se erigieran juntas de gobierno en 
diversas partes del territorio, sin identificarse una soberanía global: “En el año de 1810 
la soberanía provisional se concebía en dos niveles territoriales. Por un lado, la soberanía 
de los pueblos (provincias y poblaciones menores que se habían pronunciado en ese 
sentido) y por otro, una soberanía que comprendería a todos los pueblos del reino” 
(Ibídem: 112). 
La aspiración de nación trazada por el proyecto neogranadino fue entonces un fracaso, la 
existencia de identidades en cada vecindad que se habían construido según las 
características de cada villa, poblado o parroquia, eran difíciles de unificar, pues, nunca 
se creó un elemento que permitiera la unión o el sentido de igualdad entre cada una de 
ellas.  
 
Esta identificación, llevó a  las poblaciones a conformarse como naciones o Estados 
independientes, por tanto, sus vínculos y el poco o nulo reconocimiento que se hacía del 
centro del reino, por tanto, sus construcciones como pueblo, sus relaciones, costumbres 
104 
 
y hasta economía, estaba equiparada en su entorno cercano, su representación política 
partiría de sus “vecinos” o territorio más significativo según sus vínculos históricos.  
El as de relaciones complejas que se derivan de lo antes mencionado, aparece ligado en 
el presente a elementos heredados del pasado colonial y del proceso de indepencia cuya 
materialidad se expresa en los libros de texto escolar, dispositivos de formación de los 
ciudadanos en el proyecto político que da fundamento a la escuela. 
 
5.2. El pasado Colonial y la Independencia colombiana en los libros de texto escolar 
En el corpus estudiado de 18 libros de texto escolar, se rastreó la presencia explicativa 
del pasado colonia y la independencia de Colombia, para analizar cómo se presenta y 
cuáles son las temáticas más importantes a desarrollar. Sin embargo, en cinco (5) libros 
de texto escolar no se encontró ninguna referencia del tema, estos libros son: Hipertexto 
6, ZonActiva grado 10 y 11 y Norma Sociales para pensar grado 9 y 11. 
Como se muestra en la gráfica 3.10, el 33% de libros de texto desarrollan una de las dos 
ideas parcialmente, sea el pasado colonial o la independencia de Colombia, y el 28% 
libros de texto escolar trabajan las dos ideas tratando de explicar su configuración por 
medio de diferentes aspectos.  
 
Es importante resaltar, que dos libros de texto trabajan de forma completa las dos 
temáticas, cada uno de ellos corresponde al grado 8° (Octavo) de la básica secundaria, 












Para analizar entonces la presencia y la forma como se presenta en los libros de texto el 
pasado colonial y la independencia de Colombia, se trabajó con 13 libros de texto, 
organizando la información en unidades temáticas de acuerdo al contenido encontrado.  






Como se evidencia en el mapa conceptual 4.5, el pasado colonial cuenta con una unidad 
temática que denominamos Nueva Granada, de la cual se desprenden ámbitos como: su 
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Ubicación geográfica, el Virreinato de la Nueva Granada, la Expedición Botánica, la 
población y el mestizaje y la Revuelta de los Comuneros.  
Sobre la Nueva Granada, se describe en los libros de texto escolar como la Corona 
española busco controlar el territorio en los aspectos económicos, políticos, sociales y 
religiosos por medio de diferentes formas: la más mencionada es el control del espacio 
geográfico en su acepción de orden territorial según se presenta en la imagen 5.21, el 
cual fue dividido en gobernaciones o provincias: Cartagena, Santa Marta, Popayán, la 
Nueva Granada, Antioquia y los Llanos Orientales. Estos territorios conformaron parte 
de la jurisdicción de la Real Audiencia de Santa Fe.  
Imagen N°5.21: El orden territorial.  
 
Fuente: Hipertexto 7, p. 167. 
 
 
Vale la pena poner de relieve que lo económico también aparece como elemento 
estructurante de las condiciones de funcionamiento y existencia en torno a la nación, 
107 
 
donde se explica la explotación minera según se ve en la imagen 5.22, la otorgación 
de tierras a los encomenderos, las estancias, haciendas, el comercio y la esclavitud.  
Imagen N°5.22: Mineros y comerciantes.  
 
Fuente: Sociales para pensar 8 p. 187. 
 
 
La Expedición Botánica ocupa un lugar privilegiado en los libros de texto escolar, se 
menciona con mucha frecuencia su objetivo, los hallazgos y la influencia para el 
reconocimiento del territorio de la nación colombiana.  
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Se exaltan personajes como Antonio Caballero y Góngora, Francisco de Caldas y 
José Celestino Mutis, como se aprecia en la imagen 5.23; además, se describe la 
expedición como un proyecto que se encargó del estudio de la historia natura del 
Virreinato de la Nueva Granada donde se encontraron aproximadamente 20.000 
especies. 
Imagen N°5.23: José Celestino Mutis. 
 
Fuente: Hipertexto 7, p. 176. 
 
Sobre la población y los procesos de mestizaje, se observa que se trabaja en unidades 
que hablan sobre el derecho a la diversidad o en las diferencias étnicas de los 
colombianos, se describen los procesos coloniales en los cuales se dio una marcada 
diferenciación racial, denominada también discriminación racial, como se constata 
en la imagen 5.24; principalmente entre blancos, indígenas y negros, lo que implico 
ventajas y desventajas económicas, políticas, sociales y culturales para la población.  
Imagen N°5.24: Discriminación racial. 
 
Fuente: Sociales para pensar 10. p. 180. 
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Esta temática es abordada conjuntamente con lecturas y reflexiones sobre los derechos 
actuales de las comunidades indígenas, negras y las minorías en general y presentada en 
esquemas como en la imagen 5.25.  
Imagen N°5.25: Clasificación por razas en la época colonia.  
 
Fuente: Sociales para pensar 7, p. 242. 
 
La alusión al Levantamiento de los Comuneros se constituye en el epilogo de la 
disertación sobre  las influencias de la independencia de Colombia. En esta perspectiva, 
los libros de texto escolar se centran en explicar las temporalidades y cronologías en las 
cuales se dieron los disturbios, en las causas que incitaron el levantamiento, resaltando 
principalmente el alza de los impuestos por las reformas borbónicas, y las consecuencias 
en cuanto a movilizaciones de la población. 
Por otra parte, si se retoma el mapa conceptual 4.5, donde se expone el pasado colonial y 
la independencia desde el análisis cada una de las unidades se puede ver lo siguiente: 
A partir del análisis se logran constituir tres grandes unidades temáticas: las ideologías 
influyentes, el surgimiento de una nación: 1808-1849 y Colombia segunda mitad del 
siglo XIX. 
En la unidad ideologías influyentes, se encuentra: la independencia de los estados 
Unidos, la Revolución Francesa, la Revolución de Haití, las Reformas borbónicas, la 
Conformación de Juntas de gobierno y las ideas de Realistas y Patriotas. Todos estos 
ámbitos conceptuales son presentados como causas de la Independencia de Colombia y 
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se mencionan de forma corta y sintética como factores externos que circulaban a finales 
del siglo XVIII. 
Sobre la Independencia de Estados Unidos, por ejemplo, se explica que las trece 
colonias formaron una república basada en los principios liberales y democráticos con 
una estructura federal, debido al intento de la Corona inglesa de imponer a la fuerza 
nuevos impuestos. 
La Revolución Francesa se presenta de forma más completa, teniendo presente las ideas 
de libertad, fraternidad e igualdad, además, del cambio de súbdito a ciudadano que 
transformo la concepción política y social de Francia después del siglo XVIII, la 
Declaración de los derechos del hombre y el ciudadano ocupa un lugar privilegiado, 
como se observa en la imagen 5.26.  
Imagen N°5.26: Declaración de los derechos del hombre y el ciudadano.  
 




Sobre la revolución de Haití, se destacan en los libros de texto escolar, el papel de la 
población negra y esclava al revelarse contra el gobierno francés.  
Las Reformas Borbónicas se sustentan para la reorganización del imperio, pretendiendo 
obtener mayores recursos económicos y control en las colonias; es reiterativa la imagen 
de Fernando VII cuando se aborda este tema. 
Imagen N°5.27: Fernando VI.  
  
Fuente: Sociales para pensar 8, p. 151.  
 
La mayoría de los libros de texto escolar se dedican a narrar los sucesos acaecidos de 
forma cronológica y sistemática, por ejemplo, sobre la invasión de Napoleón a España, 
la deposición del rey, la conformación de juntas de gobierno y su expansión a la nueva 
granada. 
Es importante anotar que uno de los últimos temas, en los libros de texto, que da paso a 
la discusión sobre el surgimiento de la nación está cruzado una explicación en torno a las 
ideas de los habitantes del territorio neogranadino, los cuales estaban divididos en 
posturas que apoyaban el rey, y otros que querían la independencia absoluta. Estos 
fueron llamados Realistas y Patriotas y no solo se enfrentaron con armas, sino con 
imágenes y discursos. 
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Asimismo, la unidad: “Surgimiento de una nación 1808-1849”, comprende los ámbitos 
conceptuales 20 de julio, la Primera República, la Patria Boba, la Gran Colombia, La 
Constitución de Cúcuta y la Republica de la Nueva Granada. 
Se exalta como fecha para la conmemoración de la Independencia de Colombia el 20 de 
Julio de 1810, aunque, por ejemplo se encuentran aclaraciones para los estudiantes como 
por ejemplo: “[…] esta fecha fue el día en que nuestra nación se independizo 
definitivamente de España y que, por causa del no préstamo de un florero, se desato una 
rebelión, […] en realidad, ni fue el primer grito independentista que se dio en el 
virreinato, ni fue cuando se logró la independencia definitiva de España, ni mucho 
menos un florero fue la causa de la revuelta”35  
Esta aclaración es importante para los estudiantes, quienes en su imaginario tienen la 
idea de una única fecha de lucha y una única causa para el proyecto independentista.  
Sobre esta fecha se describe el descontento de los habitantes, la convocatoria del 
Cabildo abierto para nombrar una Junta de Gobierno, la conformación de la Junta 
Suprema de Gobierno y el papel de varios “Próceres” como se observa en la imagen 
5.28 de Camilo Torres y Antonio Nariño. 
Imagen N°5.28: Antonio Nariño y Camilo Torres.  
 
Fuente: Hipertexto 8, p. 114. 
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Las otras temáticas que se tratan en el surgimiento de la nación, son la patria Boba, la 
cual se aborda como un periodo histórico comprendido entre 1810  y 1816, en los libros 
de texto escolar se hace énfasis en las temporalidades, mostrándolas en los primeros 
párrafos y pasando a definir el hecho rápidamente.  
Una temática que aparece con reiterada presencia tiene que ver con el proceso de la 
Reconquista Española, muchas veces esta temática termina el surgimiento de la nación 
colombiana; se explica que comenzó en 1816 a cargo del General Pablo Morillo y que 
recupero el dominio de las colonias en toda América.  
El papel de Francisco de Paula Santander y Simón Bolívar cobra importancia en los 
libros de texto escolar cuando se habla de la campaña libertadora, se exalta como 
importante la batalla del pantano de Vargas y la del puente de Boyacá en 1819 ilustrada 
en la imagen 5.29, argumentando la derrota definitiva del ejército español.  
Imagen N°5.29: Batalla de Boyacá.  
 
Fuente: Hipertexto 8, p. 115. 
 
La Gran Colombia y la Constitución de Cúcuta se presentan simultáneamente. Sobre la 
Gran Colombia se describe la temporalidad (1819-1830), haciendo énfasis en la 
integración de los territorios del Virreinato de la Nueva Granada (Quito, Panamá, Nueva 
Granada): “[…] y se proclamó una nueva nación bajo el nombre de Republica de 
Colombia”36. 
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Se mencionan también las dificultades políticas y las diferencias ideológicas entre 
Simón Bolívar, quien se menciona e ilustra de diversas formas en los libros de texto 
escolar, ejemplo de ello es la imagen 5.30, y Francisco de Paula Santander.  
Imagen N°5.30: Simón Bolívar.  
 
Fuente: Hipertexto 8, p. 121. 
 
La Constitución de Cúcuta se presenta como temática de la independencia y también en 
líneas de tiempo donde se describen todas las constituciones de Colombia a lo largo del 
tiempo, en el primer caso, se afirma que se dio en 1821 encabezada de centralistas y 
federalistas. 
Al finalizar  la unidad sobre el surgimiento de la nación Colombiana, se encuentra la 
Republica de la Nueva Granada como primera forma clara o más cercana a la nación 
actual colombiana, desglosando temáticas como la guerra de los supremos, y los 
gobiernos que se dieron en el periodo, por ejemplo el de Tomas Cipriano de Mosquera. 
En el caso de la unidad donde se trabaja la Independencia, esta es analizada a luz  de 
elementos y hechos propios de la segunda mitad del siglo XIX como: la Constitución de 
1863, los Estados Unidos de Colombia, las Colonizaciones del siglo XIX, las Guerras 




Esta unidad en los libros de texto escolar se presenta para explicar el cambio definitivo 
en el ordenamiento colonial que había continuado en la vida política, económica y 
social, este cambio fue impulsado por los liberales con las siguientes modificaciones: 
 La eliminación de impuestas coloniales. 
 Abolición de la esclavitud. 
 Eliminación de resguardos indígenas. 
 Establecimiento del librecambio. 
La información que aparece en torno a La Constitución de 1853 y 1863 las muestran 
como de corte federalista, disminuyendo el poder central y beneficiando los intereses 
regionales; en la de 1863 se nombra a la nación como Estados Unidos de Colombia, 
exaltándose en dos libros de texto la configuración geográfica: 
Imagen N°5.31: Mapa de Estados Unidos de Colombia.  
 
Fuente: Hipertexto 8, p. 177. 
 
 
Las colonizaciones que se dieron en el siglo XIX, por ejemplo en el Hipertexto 8, que es 
el que más desarrolla esta temática, con dos páginas, menciona las fases y los procesos 
migratorios que se dieron a causa de las mismas, llama la atención la aclaración de 
conceptos como Baldíos y las imágenes que aparecen sobre la colonización son en su 




Imagen N°5.32: Campesinos colonizadores.  
 
Pie de foto: Campesinos colonizadores en sus faenas agrícolas en el siglo XIX.  
Fuente: Hipertexto 8, p. 178. 
 
Aunque muchas guerras civiles se mencionan en los libros de texto escolar, se plantea un 
cuadro muy completo de ellas, como se ve en la imagen 5.33
37
: 
Imagen N°5.33: Guerras civiles del siglo XIX. 
 
Fuente: Hipertexto 8, p.185 
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Aunque la Regeneración y el Radicalismo se presentan como temporalidades para 
explicar la nación colombiana y están inmersas en la unidad de Colombia Siglo XIX, en 
este trabajo no se analizara a fondo su temática, pues, no corresponde a una explicación 
sobre la independencia y sus consecuencias cercanas, su abordaje principal en los textos 
escolares es referida a los aspectos políticos y se describen principalmente los gobiernos 
de turno.  
Además es importante recordar que el proceso de construcción de la nación colombiana 
está habitado por dos elementos que fungen como condición de posibilidad y existencia: 
el pasado colonial y el proceso de independencia, los cuales son la expresión de una 
visión en la que se intenta develar el complejo proceso de consolidación de la nación y 
los proyectos asociados. 
 
5.3. Construcción de la nación colombiana desde su pasado colonial e 
independencia 
Es evidente que el pueblo se identifica más con su espacio socialmente construido que 
con el proyecto de nación: 
 El pueblo que reasume la soberanía y constituye juntas de gobierno en 
1809-1810 no remite a los componentes individuales de una nación, 
sino al cuerpo político de una ciudad, congregado en juntas o en 
cabildos abiertos. El imaginario social es doblemente corporativo; por 
una parte, es cada ciudad capital como cabeza de un cuerpo político 
territorial que comprende otras ciudades, villas o pueblos dependientes 
la que actúa en nombre de una provincia o de un reino; y por otra, son 
los vecinos principales -la sanior pars- quienes actúan en nombre de la 
ciudad con la aclamación del bajo pueblo urbano (Guerra, 1999: 7). 
El concepto de nación se da a partir de las construcciones de ciudad, y según lo anterior, 
de cómo la nación comienza por los proyectos particulares y las necesidades de cada 
provincia de obtener la soberanía:  
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La ciudad es el lugar donde se construyen las instituciones proyectadas 
como necesarias para el establecimiento de una clase intelectual y 
dirigente que es la encargada de construir y establecer la nueva nación. 
Desde estas instituciones se escriben las leyes, se dictan las 
constituciones, y para los habitantes de la ciudad –para los que saben 
leer- es para quienes se crean esas leyes (Orella, 2008: 277).  
Las provincias en su afán de adquirir su soberanía, también publicación 
constituciones:  
Finalmente, las Juntas provinciales, conformadas a través de la 
representación de los pueblos, dieron dos pasos más para asegurar su 
legitimidad y la de la provincia. Promulgaron Constituciones para 
“garantizar el rango de provincia”, que a su vez fueron juradas por los 
pueblos, y declararon su independencia para “sostener el rango de 
estado independiente” y obtener, ipso facto, su legitimidad (Restrepo, 
2005: 116) 
Con respecto a la identidad territorial de los pobladores de la Nueva granada en 1810, 
Frutos Joaquín Gutiérrez muestra la situación del reino para la fecha:  
Yo no llamo Patria el lugar de mi nacimiento, ni el departamento o 
Provincia a que pertenece” en cambio “el hijo de Cartagena, el del 
Socorro, el de Pamplona, y tal vez el de Popayán, no ha mirado como 
límites de su Patria los del Nuevo Reyno[sic.] de Granada, sino que ha 
contrahido [sic.] sus miradas a la provincia o acaso al lugar en que vio 
la luz (Restrepo cita a Gutiérrez, 2005: 113). 
Estas características del “vecino”, y sus relaciones con su entorno, nos permiten analizar, 
el porqué de su actuar, “…un sujeto enraizado, reconocido en su localidad, y que tenía 




El ciudadano vecino tenía un sentido colectivo, la comunidad a la cual pertenecía estaba 
compuesta de un pasado y de unas características culturales, que le hacían querer entrar 
en este cuerpo social, no pertenecer a alguna comunidad significaba estar por fuera de 
ella, por ejemplo los vagos, mendigos y excluidos. 
Con respecto al señalamiento de vagabundos, se asociaba con los gitanos en la sociedad 
española, asemejándolos con la vida errante. La recopilación de Leyes de Indias, 
publicada en 1680, trataba de identificar la población improductiva y flotante (Jurado, 
2004: 41). Por supuesto nadie quería ser señalado, por lo cual eran grandes los esfuerzos 
por ser reconocido como vecino para obtener los derechos de la ciudadanía: 
 
 […] es uno de los cuerpos, de las comunidades, que constituyen la 
sociedad. El hombre se define por su pertenencia a un grupo, ya sea 
este de carácter estamental, territorial o corporativo. No pertenecer a 
uno de estos grupos es, en la práctica, estar fuera de la sociedad: 
vagabundos, mendigos, marginales de todo tipo […] contrariamente al 
ciudadano moderno, componente individual de una colectividad 
abstracta –la nación o el pueblo-, el vecino es siempre un hombre 
concreto, territorializado, enraizado: se es vecino de esta ciudad o de 
esta otra, y en esa pertenencia se basa primariamente su identidad y su 
orgullo (Guerra, 1999:10). 
Los indígenas, por ejemplo, eran fuente de derechos constitucionales al otorgárseles la 
ciudadanía colectiva, primero en 1812  y luego por decreto de Bolívar en 1819; se pasa 
al ciudadano individual, que constituía para los radicales, “la estrategia de inclusión en 
el corpus de la nación y de la democracia, de todos aquellos sujetos des corporativizados 
de sus mundos comunitarios” (Uribe, 1998: 34). Así, se les garantizaba reconocimiento 
público  y participación electoral a los negros, indios, jornaleros, aprendices, peones de 
hacienda o mina, habitantes de pequeñas vecindades y a cualquier persona que no 




La nación moderna o que se quería construir “es concebida como una vasta ciudad. Por 
tanto, muchos de los atributos del ciudadano remiten, generalizándolos y abstrayéndolos, 
a los del vecino” (Guerra, 1999:15). 
En el ámbito geográfico, podemos hablar del proyecto nacional a partir del 
reconocimiento del espacio geográfico, de la necesidad de identificar el territorio 
gobernado, así, elaborar un imaginario homogéneo, permitió una “[…] integración de la 
heterogeneidad que constituía la nación” (Betancourt, 2008:100):  
El territorio es parte de las tareas de consolidación del Estado 
nacional, de la nación y en él encarna la historia; por lo tanto, la 
determinación del territorio nacional es uno de los principales nexos de 
la comunidad imaginada, ya que la historia nacional se territorializó de 
manera que todo lo sucedido en el territorio delimitado por las 
fronteras de los nuevos Estados se convirtió en el pasado de la nación 
misma, en una genealogía definida no por la sangre, sino por la tierra 
(Ibídem). 
Además, la relación entre el territorio y los elementos culturales, crean  “un vínculo 
afectivo entre el terruño y el sentido de pertenencia con base en lo cual se creaba un 
soporte físico y un puntual simbólico de la comunidad geográfica asentada en él” 
(Ibídem: 95). 
Las características culturales tan diversas que se presentaban en la nación, y algunos 
problemas étnicos, llevaron a centrar los esfuerzos en la identificación y apropiación del 
territorio: “Los Estados nacionales se habían embarcado en la tarea de concebir a la 
nación por medio de ejercicios científicos como los que encarnaban la geografía y la 
estadística” (Ibídem: 102).  
En 1850, inicia la Comisión Corográfica encabezada por Agustín Codazzi, con el fin de 
reconocer las provincias, los recursos naturales y humanos existentes en la nación: “Los 
trabajos de la Comisión fueron las primeras representaciones de “las costumbres”, “las 
razas”, los monumentos antiguos y la naturaleza de la república independiente; y a la 
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larga, por ende, se convirtieron en el punto de partida que apoyaría la exaltación de la 
singularidad de las diferentes porciones del territorio nacional” (Ibídem). 
Esta expedición, logró el reconocimiento de la diversidad del territorio, tanto física 
como humanamente, lo cual, se convirtió en un inconveniente para los intereses políticos 
del momento: “[…] la Comisión no llego a publicar un trabajo de síntesis que unificara 
toda esta diversidad, […] debido a que estas informaciones ponían énfasis en lo regional 
y lo diverso, que daban buenos argumentos a los proyectos políticos federalistas; por 
esta razón, los trabajos de la Comisión fueron marginados por los proyectos centralistas 
que triunfaron en el campo político” (Ibídem, 103).  
La Comisión Corográfica, observó la enorme independencia de algunas regiones del país 
con respecto al centro de dominio, Santafé. Poblaciones como por ejemplo Antioquia, 
entre muchas otras, donde se fomentaba un asentado regionalismo, con miras a la 
conformación de estados independientes; por lo cual, los esfuerzos “[…] de nacionalizar 
el territorio con base en criterios científicos y objetivos, [no logró superar] los 
movimientos regionalistas y los trabajos para elaborar la identidad local y regional 
tuvieron como base la identificación con el territorio y la situación marginal dentro de la 
unidad nacional” (Ibídem: 112). 
Teniendo en cuenta lo que se ha expuesto hasta aquí, es evidente que si se adopta la idea 
según la cual, el pasado colonial y los procesos de independencia crearon históricamente 
un amalgama nacional, la identidad multiétnica y la provincialidad territorial, produjeron 
una hibridación sin precedentes y poco cercana al proceso de surgimiento de las 
naciones europeas que someramente aparece esbozada en los libros de textos, el modelo 
de surgimiento de las naciones europeas no es el adecuado para analizar la configuración 







La polisemia del concepto de nación en Colombia ha sido objeto de análisis en su 
expresión estructural y evolutiva según lo propuesto en esta investigación que parte de 
una fuente histórica de gran relevancia como son los libros de texto escolar 
contemporáneos de ciencias sociales de los grados 6 a 11. Allí se ha logrado consolidar 
una perspectiva de trabajo que indaga por la visión “objetiva”, “subjetiva” y heterogénea 
de este espacio conceptual. 
Para ello fue fundamental el establecimiento del contenido temático narrativo 
relacionado con el concepto de nación en los libros de texto escolar de ciencias sociales 
colombianos, a partir de criterios “objetivos”, “subjetivos” y heterogéneos, como 
reiteradamente se ha mencionado. Asimismo, fue imprescindible el análisis de la 
configuración de la nación colombiana que se presenta en los libros de texto escolar 
contemporáneos colombianos, teniendo en cuenta su pasado colonial y el proceso de 
independencia.  
Teniendo en cuenta lo anterior, se pudo constatar que el concepto de nación colombiana 
en los libros de texto escolar pasa por expresiones materiales de orden “objetivo” y 
“subjetivo” cimentadas en condiciones de posibilidad, existencia y funcionamiento que 
sirven para la producción, la circulación y la apropiación de formas y contenidos que 
reconfiguran lo que tradicionalmente se expresa en las acciones discursivas herederas de 
los modos explicativos de la Revolución Francesa, el pasado colonial, el proceso de 
independencia, entre otros. 
Desde esta perspectiva, el concepto de nación colombiana se constituye en los libros de 
texto escolar como una espacio de tensiones y solidaridades que pone en un dialogo, 
cooperativo y al mismo tiempo contradictorio, entre los modos arquetípicos nacionales 
de cuño europeo y las hibridaciones propias del contexto territorial en el que se 
problematiza a la nación colombiana. 





nación colombiana tiene si se asume que ésta se define como homogénea siguiendo los 
parámetros históricos asociados a la Revolución Francesa, asunto por demás complejo 
en la perspectiva de su visibilidad semántica en los libros de texto escolar 
contemporáneos donde los sistemas de objetos y acciones sobre los que se construyen 
las formas tangibles y trascendentes propias de la cotidianidad política, social, cultural, 
económica, geográfica e histórica se presentan como conglomerados amorfos que están 
compuestos por diversidad de elementos que al contrastarse evidencian como rasgo 
común y confluente la heterogeneidad de su horizonte ontológico y epistemológico. 
Aspectos que ponen distancia frente a la concepción de la nación propuesta por la 
modernidad europea de rasgos franceses. 
Asimismo, el concepto de nación colombiana que logra materializarse en los libros de 
texto escolar contemporáneos parece debatirse en términos teóricos, desde las Ciencias 
Sociales, entre las formas “objetivas” y “subjetivas” inherentes al concepto mismo de 
nación. Sin embargo, hay una marcada tendencia que pone de manifiesto por la 
naturaleza misma de su composición a los elementos “objetivos” como fundamentos de 
la creación y dotación de sentido que la nación adquiere en su proceso de transposición 
en los libros de texto escolar. Es decir, que los elementos “objetivos” como la lengua, la 
religión y las costumbres fungen como puntos de anudamiento pero también como 
marcos de referencia para la comprensión del concepto de nación en la lógica discursiva 
sobre la cual se tejen las formas explicativas que acercan a los estudiantes y maestros al 
campo de la historia. Cabe anotar que los elementos “subjetivos” también están 
presentes en la reflexión que hace cada uno de los textos del concepto de nación, pero 
con un valor y un sentido que no permite que estos sean superiores en el ordenamiento 
semántico que valida y estructura a la nación como concepto. 
Igualmente, es importante anotar que al analizar los libros de textos escolar 
contemporáneos en la perspectiva del concepto de nación, la pregunta por la relación 
con los procesos de colonización y emancipación en la independencia colombiana y la 
configuración del proyecto nacional y su sustantivo, pone de manifiesto el carácter 
multiétnico ligado a la identidad en su expresión singular o plural desde la perspectiva 





que se teje la nación misma en su génesis y actualidad. Esto pone en una dimensión 
distinta al caso colombiano de construcción y concepto de nación al contrastarlo con las 
expresiones europeas que tradicionalmente suelen emularse.  
La investigación logra evidenciar de manera analítica como un concepto naturalizado 
por el uso cotidiano que propone un esquema eurocéntrico de cuño francés no 
necesariamente es el que adquiere sentido en las lecturas e interpretaciones que sobre el 
proceso de la nación colombiana realizan los libros de textos escolares contemporáneos 
de ciencias sociales que circulan en la escuela colombiana actualmente.  
Teniendo en cuenta lo anterior, y según las tres hipótesis planteadas en esta 
investigación, se puede afirmar:  
Primero, que si se parte de la idea según la cual la nación se define como homogénea 
siguiendo los parámetros históricos asociados a la Revolución Francesa, la presentación 
del proceso del surgimiento de la nación colombiana en los libros de texto escolar 
contemporáneos se explica por otros parámetros de heterogeneidad que no están 
presentes en el modelo moderno y de referencia francesa. De los cuatro elementos que 
plantea el modelo francés; territorio, población, símbolos y constitución, los primeros 
tres se presentan en los libros de texto escolar contemporáneos como heterogéneos, sin 
embargo, el único que se sigue presentando como homogéneo es la constitución, 
defendiendo el derecho de todos los ciudadanos a la igualdad, además, de salvaguardar 
el modelo político democrático como primordial en el funcionamiento del país.  
Segundo, las ciencias sociales han establecido una doble tipología del concepto de 
nación: “objetiva” y “subjetiva”, donde la “objetiva” centra su interés en los factores 
comunes tales como lengua, religión, costumbres, territorio, entre otros y la “subjetiva” 
hace énfasis en las actitudes, percepciones y sentimientos; el tipo de nación colombiana 
que se define como “objetiva” es la dominante en los libros de texto escolar de ciencias 
sociales colombianos contemporáneos. Aunque la visión “objetiva” predomine para 
definir la nación colombiana en los libros de texto escolar, existen dos elementos 
recurrentes dentro de ella que son  la política y la economía, y dentro de la visión 





elemento de identificación  nacional, pues, es reiterativo su enunciación para explicar la 
configuración de nuestro pasado y presente.  
Y tercero, si se adopta la idea según la cual el pasado colonial y los procesos de 
independencia crearon históricamente un amalgama nacional enmarcado en la identidad 
multiétnica y en la provincialidad territorial, entonces, se considera que el modelo del 
surgimiento de las naciones europeas no se plantea para analizar la configuración de la 
nación colombiana en los libros de texto escolar contemporáneos. Por el contrario, la 
nación colombiana se cimienta en varios elementos que apuntan a la heterogeneidad de 
la misma, por ejemplo, la diversidad territorial, identificada en un principio por las 
expediciones planteadas por los colonizadores, y en la actualidad por las divisiones 
regionales existentes y de todo tipo; el ordenamiento político-administrativo generado 
desde la entrega de la soberanía del rey, la cual se concentró en las provincias del 
territorio de la nueva granada; y la separación racial y de clase producida por los 
procesos de  mestizaje.  
Finalmente, cabe destacar que al  reflexionar por presencia de la nación colombiana en 
los libros de texto escolar de ciencias sociales contemporáneos, el elemento de 
identificación más importante es la diversidad que nos caracteriza desde el nacimiento 
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ANEXO 8.1: BALANCE HISTORIOGRAFICO: ALGUNOS AUTORES Y TEXTOS QUE DEFINEN LA NACIÓN. 





José Álvarez Junco - 
Justo Beramendi - 
Ferran Requejo. 
EL NOMBRE DE LA COSA: 
Debate sobre el término nación 
y otros conceptos relacionados. 
El autor realiza un recorrido filológico sobre el origen y procedencia del término, además, cita 
diferentes autores que lo trabajan mostrando sus definiciones y las diferencias encontradas entre 
ellos; para finalizar, termina definiendo la nación de la siguiente forma:  “La nación seria, por 
tanto, un grupo humano entre cuyos componentes domina la conciencia de poseer ciertos rasgos 
culturales comunes (es decir, de ser un pueblo o grupo étnico), pero que, además, se halla 
asentado desde hace tiempo en un determinado territorio, sobre el que existe una conciencia de 






Antonio Annino – 
François-Xavier 
Guerra. 
INVENTANDO LA NACION: 
Iberoamérica. Siglo XIX. 
El texto está dividido por capítulos trabajados por diferentes autores, apuntando todos a la 
importancia de la nación moderna. En la introducción los compiladores hablan de la 
importancia que ha tenido la nación, convirtiéndose en una referencia obligada de todas las 
construcciones políticas modernas, además, conciben la nación como “una colectividad, como 
una forma ideal e inédita de organización social, como un nuevo modo de existir al cual pueden 





Esperanza Durán. Nación y Estado: El concepto de 
“Pueblo” en Hegel. 
La autora analiza el pensamiento de Hegel con respecto a la nación, resaltando que su 
pensamiento está influenciado por Herder. Según ella, Hegel concluye “que solamente aquel 
pueblo que se haya constituido en estado políticamente organizado y cuya unión este basada no 
solo en vínculos culturales (nación) sino también políticos (estado propiamente dicho), podrá 
participar en el desarrollo histórico, o, dicho en términos hegelianos, en el desarrollo humano 






Ernest Renan ¿Qué es una nación? Se hace un análisis del concepto de nación a partir de sus orígenes y desde cuándo se puede 
hablar de la nación moderna. Pone varios elementos que se tienen en cuenta para definirla y 
discute para explicar cuáles son aptos dependiendo el tiempo histórico que se aborde, confluye 
con una definición: “Una nación es, pues, una gran solidaridad, constituida por el sentimiento 
de los sacrificios que se ha hecho y de aquellos que todavía se está dispuesto a hacer. Supone un 
pasado; sin embargo, se resume en el presente por un hecho tangible: el consentimiento, el 









Antoni Defez i 
Martin. 
Memoria, Identidad y Nación. La importancia de las naciones en la creación de identidades individuales esto permite la 
creación de un proyecto colectivo de vida en común; las naciones y las obligaciones que estas 




Grupo de estudio y 
trabajo académico 
SOFOS. 
Concepto de nación. Se hace un recorrido simple por las definiciones tradicionales del concepto de nación sin ningún 




Homi k. Bhabha. Narrando la nación. El lenguaje como instrumento para el análisis de los significados producidos de las naciones 




Ernest Gellner Naciones y Nacionalismo. Se habla de cómo algunas naciones y  estados existen en toda época y circunstancia, además, de 
cómo han emergido sin ayuda el uno del otro: hay naciones que han emergido sin las ventajas 
de tener un estado propio y la idea normativa de nación, en su sentido moderno, no supuso la 





Eric Hobsbawm. Naciones y Nacionalismo desde 
1780. 
Realiza un recorrido historico muy amplio sobre el concepto de nación, su tratamiento y sus 
diferencias en las definiciones según el periodo historico que se avarque, además, cita varios 
autores que lo han manejado y explica las diferencias entre las naciones existentes antes de la 






Los términos del debate 
contemporáneo en torno a la 
nación. 
La importancia de la nación y el nacionalismo constituye referentes claves para promover el 







La construcción de la identidad 
nacional desde el discurso de 
género en la historiografía 
conservadora chilena. 
La nación se articula a la construcción de un “nosotros colectivo”, este a su vez constituye una 
relación de identidad en la medida que se torna regla de semejanza, a la vez que es un criterio 




Miroslav Hroch. Real y construida: la naturaleza 
de la nación. 
El origen de las naciones no puede ser explicado satisfactoriamente sin hacer referencia a los 






12 “El proceso por el que se construyeron las naciones no fue ni predestinado ni irreversible. Se 
produjo a través de dos diferentes etapas, de duración e intensidad desigual. El primer estadio 
tuvo un carácter extensivo y comenzó durante la Edad Media. El segundo, que fue intensivo y 



















ANEXO 8.2: BALANCE HISTORIOGRAFICO: ALGUNOS AUTORES Y TEXTOS QUE HABLAN SOBRE EL LIBRO DE TEXTO ESCOLAR. 






Textos escolares de egresados 
de la Escuela Normal Superior: 
tensiones de la identidad 
nacional en la segunda mitad del 
siglo XX en Colombia. 








Herrera – Alexis V. 
Pinilla Díaz – Luz 
Marina Suaza. 
La identidad nacional en los 
textos escolares de ciencias 
sociales: Colombia 1900-1950. 
Es un estudio de cómo se presenta la construcción de la nación colombiana en los libros de 
texto escolares colombianos de 1900 a 1950, para esto, los autores definen la nación a partir de 
la concepción de Benedict Anderson, afirmando, además, que “en el proceso de conformación 
de la nación colombiana y en la implementación de la idea misma de ser colombiano, influyeron 
muchos factores que tienen que ver, entre otros, con la imposición de un sistema político 
centralista, discriminatorio e inequitativo en lo económico, la fragmentación nacional, el olvido 
de una gran parte de la población y la implementación, desde la elite en el poder, de un modelo, 
de un imaginario, de unas representaciones sobre la nación, completamente descentradas del 
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ANEXO 8.6: Características de finales del siglo XVIII y principios del XIX de Colombia. Elaborado por Sandra Mejía. Fuente: 
BUSHNELL, D. (1996). “Colombia una nación a pesar de sí misma: de los tiempos precolombinos a nuestros días”. Planeta 
colombiana Editorial S.A. Bogotá. 
Características de finales del siglo XVIII y principios del XIX 
 Falta dinamismo en la economía neogranadina. 
 Rivalidad entre los criollos y españoles. 
 Influencia de nuevas corrientes ideológicas de la época. (Revolución francesa y angloamericana). 
 













 Protesta contra las exigencias fiscales de las potencias para financiar sus rivalidades imperiales. 
 Las protestas comenzaron en Socorro, principal centro manufacturero de la Nueva Granada. 
 Se iniciaron durante las fiestas del tabaco y el aguardiente. 
 Se eligieron 5 criollos locales como Capitanes Generales para dirigir las protestas, el principal fue Francisco Berbeo. 
 El Arzobispo Antonio Caballero y Góngora fue el encargado por la Audiencia para llegar a un acuerdo con los sublevados. 
 José Antonio Galán, continuo resistiendo, luego fue capturado, asesinado y su cuerpo fue descuartizado y sus partes exhibidas en 
diferentes poblaciones.  










 Antonio Nariño, precursor de la independencia, traduce e imprime 100 ejemplares la Declaración de los Derechos del Hombre, 
luego fue sentenciado por esto a 10 años de prisión en el norte de África y al exilio de América. Antes de llegar a su prisión, escapa 





 Napoleón depuso al Rey de España Fernando VII e instauro a su hermano José I en el trono.  
 Surgió un movimiento de resistencia contra estos hechos, encabezado por una Junta Central acuartelada en Sevilla. 
 Se iniciaron movimientos que buscaban la creación de tales Juntas en América.  
 Cuando los ejércitos napoleónicos toman Sevilla, las colonias quedan bajo el control de juntas de gobierno nativas en América.  









 En mayo Cartagena estableció la primera Junta de gobierno.  
 El 20 de julio Bogotá estableció su Junta de gobierno en un principio con el Virrey Amar y Borbón.  
 Algunas poblaciones remotas comenzaron a declararse independientes de sus respectivas capitales provinciales para crear provincias 
autónomas; Mompós es un ejemplo, separándose de Cartagena.  












 Bogotá quedó por fuera de las Provincias Unidas, sin embargo, redacto una constitución propia llamada Cundinamarca, Antonio 
Nariño fue el presidente y administro con un poder dictatorial y rasgos de centralismo.  
1812  Se desencadeno una guerra civil entre los dos gobiernos. 
 
1814 
 Las tropas federales de las Provincias Unidas de la Nueva Granada conquistaron Bogotá con la ayuda de Simón Bolívar.  





 La separación geográfica y las diferencias socioeconómicas agudizaron el regionalismo que complico los intereses de organización 
política. 
 Algunas provincias no estaban de acuerdo con las Juntas. (Santa Martha y Pasto). 
 Abolición de la esclavitud. 
 Cese de la discriminación contra los criollos en la distribución de puestos oficiales. 
 Los puertos abrieron sin restricciones al comercio con las naciones amigas. 
 Se quitan los tributos de los indígenas a la corona y se distribuyen resguardos o terrenos comunes. 





1815  El comandante Pablo Morillo arriba a Santa Martha con 5.000 hombres. 




 Restableció el gobierno peninsular en Bogotá. 
 Instauro una política del terror. 
 Restableció la inquisición. 
 Creó una corte militar para juzgar a los patriotas. 
 300 personas fueron ejecutadas, entre ellas Camilo Torres y Francisco José de Caldas. 
 
 
Batalla de Boyacá 
1819  Simón Bolívar escogió la Nueva Granada para expulsar a las fuerzas españolas por su poca presencia, a diferencia de Venezuela, y 
por el descontento de la población con el dominio español. 
 Policarpa Salavarrieta servía como enlace e informante con la capital.  
 Francisco de Paula Santander organizo la provincia de Casanare como reducto patriota, era la clave en los grupos de los llanos 
orientales. 
 Los esclavos que combatieron en el ejercito rebelde obtuvieron la libertad como recompensa.  














 El Congreso de Angostura proclama la unión de toda la Nueva Granada en la Gran Colombia. 
 Se proclama un gobierno provisional con administraciones separadas para Venezuela y la Nueva Granada; el gobierno 
nacional estaba encabezado por Simón Bolívar como Presidente, Francisco de Paula Santander como Vicepresidente y un 
numero reducido de funcionarios y del ejercito combinado por los dos países. 
 En los primeros tiempos de la Gran Colombia el clima de opinión política era liberal. 
 Se brindan estímulos económicos a inversionistas europeos y norteamericanos para abrir filiales comerciales, compañías 
mineras y colonizadoras. 




 Ser analfabeta era un infortunado legado de la opresión española. 
 En Cartagena, Santander tenia el apoyo de la clase popular liderados por José Padilla. 
 En Popayán y el suroeste, existía una fuerte red de adepto liderados por José María Obando. 
 Caracas era la capital mas anticlerical de la nación. 
Simón Bolívar  Tenia el apoyo de las elites económicas y sociales de Bogotá, Cartagena y Popayán, el respaldo militar del ejercito, la iglesia y 
la mayoría de los venezolanos.  
 Muere en Santa Martha el 17 de diciembre de 1830. 




Francisco de Paula Santander 
 Santander era nombrado por Bolívar con  “el hombre de las leyes”, apelativo usado por su insistencia en tecnicismos legales. 
 Fundo y promovió la creación de nuevas escuelas secundarias y universidades. 
 Santander no tenia un buen concepto del modelo constitucional bolivariano, al igual que los liberales neogranadinos, el 
pensaba que era una monarquía disfrazada.  
 Gozaba del apoyo de un grupo considerable de profesionales y negociantes en la región oriental de la Nueva Granada y 
Antioquia.  













 Debate entre centralistas y federalistas. 
 Se adopto una constitución rígidamente centralista a prueba por un periodo de 10 años. 
 Se instaura un gobierno republicano, con los poderes separados, derechos individuales, a la propiedad 
privada y al voto. 
 El primer decreto de ley fue de manumisión o ley de libertad de vientres. 






 Abolición del tributo de indios y de la inquisición, que se habían vuelto a implantar durante la reconquista 
española. 
 Régimen de impuestos a la tierra o el capital del 10 %. 
 Se declara a los indígenas ciudadanos con los mismos derechos y deberes, incluyendo los impuestos. 
 Se implantaron aranceles moderados. 
 Liquidación de los monasterios que tuvieran menos de 8 residentes y la confiscación de sus bienes, estas 













1822  La Gran Colombia obtuvo su reconocimiento internacional, primero por Estados Unidos y tres años mas 
tarde Gran Bretaña.  
 
1824 
 Los mayorazgos fueron declarados ilegales. 
 La Gran Colombia logra un préstamo con inversionistas ingleses por la suma de 30.000.000 millones, para 
consolidar deudas de los patriotas en el extranjero y para la compra de material bélico. 
 
1826 
 Primer Congreso Interamericano llevado a cabo en Panamá, todas las naciones de América fueron invitadas a 
excepción de Haití.  
 Se da la reelección en el poder de Bolívar y Santander. 
 
1827 
 El Papa acepta designar Obispos en las diócesis vacantes de la Gran Colombia. 
 Bolívar rompe toda la correspondencia con Santander y regresa a Bogotá del Perú para poner fin a las 
actividades subversivas del grupo político santanderista. 
1828  Convención constitucional.  








 Dictadura Bolivariana.  
 Se da la Asamblea de notables, quien concedió a Bolívar poderes dictatoriales para “salvar la republica”.  
 Reapertura de monasterios suprimidos. 
 Se elevaron os aranceles a las importaciones. 
 Se otorgaron privilegios especiales al ejercito. 
 Se implanto el tributo indígena. 
 Un grupo de jóvenes conspiraron para asesinar a Bolívar, llegaron el 25 de septiembre de 1828 hasta la 
puerta de la habitación, sin embargo, no tuvieron éxito. 
 Por este hecho, muchos amigos de Santander fueron deportados y expulsados a otras zonas del país, entre 
ellos el propio Santander, quien fue sentenciado a muerte y luego perdonado. 








 El ejercito de la Nueva Granada liderado por Antonio José de Sucre gana la batalla en Tarqui al sur de la 
sierra ecuatoriana, terminando la guerra contra el Perú.  
 Levantamiento contra Bolívar en Antioquia. 
 Venezuela en cabeza de Páez, lidera un movimiento abiertamente separatista.  
1830  Bolívar se alejo de la presidencia y la convención constituyente designo a Joaquín Mosquera como 
presidente y a Domingo Caicedo como Vicepresidente.  
1837  España asume su derrota. 





  Los venezolanos estaban convencidos de que la Nueva Granada estaba absorbiendo los beneficios que 
brindaba la unión. 
 Los venezolanos se sentían disminuidos en importancia teniendo centralizado el gobierno en Bogotá. 
 El congreso trata de enjuiciar al general José Antonio Páez, dirigente de la región central de Venezuela, este 
fue el detonante para una revuelta que comenzó con la fragmentación de la Gran Colombia; Ecuador se le 




























ANEXO 8.7: Cronología de Colombia elaborado por Sandra Mejía. Fuente: ARIAS, Ricardo. (2011). “Historia de Colombia 
contemporánea. (1920-2010)”. Universidad de los Andes, Ediciones Uniandes. Bogotá. 
LIBRO: “Historia de Colombia contemporánea. (1920-2010). Ricardo Arias Trujillo. Universidad de los Andes, Ediciones Uniandes, 2011. 
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 El 80 % de la población vive en el campo. 
 Principales problemas: Analfabetismo del 70 %, pobreza extrema, exclusión de la vida pública y una técnica atrasada en la 
agricultura. 
 En las ciudades habitan en su mayoría comerciantes, empleados y religiosos. 
 Nace la industria, además comienzan los ferrocarriles que permiten una economía internacional; pero estos se muestran 
insuficientes a lo largo de los años. 
 Alianza entre liberales y conservadores hace la Unión Republicana. 
 Fortalecimiento de la burguesía cafetera. 
 Asignación de baldíos a los campesinos para la siembra, algunos colonizan nuevas tierras. 
 No hubo crecimiento tecnológico, pues, el café no lo requería. 
 En algunas regiones del país primaba el “sistema de hacienda”, donde no existía el pago con moneda, por lo tanto no había 







 Fuentes de empleo en la construcción, las fábricas y el comercio. 
 Se triplico la población. 
 Planes urbanísticos: Imitando Europa, alcantarillas y calles. 
 1 producto, el café; un cliente, Estados Unidos. 
 Influencias europeas obreras. 
 Huelgas en Barrancabermeja y las bananeras. 
 Protestas sociales. 






 Colombia solo aportaba en América latina el 2% de las exportaciones. 
 Existe un atraso cultural. 
 Diversión: en el campo, misas, procesiones, celebraciones religiosas; en la ciudad, cafés, tabernas, prostitutas, fiestas cívicas, 
carnavales, cine. 
 Debates intelectuales en la prensa, cátedras políticas. 
 La educación era deficiente en el ámbito público, en el privado, existía una influencia católica fuerte. 
 
 

















Conflictos agrarios  Ola migratoria del campo a la ciudad, acelerado crecimiento demográfico. 
 Aumenta la esperanza de vida. 
 Liberales al poder.  
1930- 1934 Enrique Olaya  Afronto el impacto de la crisis del 29 en Colombia. 






 Revolución en marcha: reforma del Estado.  
 Impulsar la industria nacional, educación gratuita, laica y obligatoria, escuelas nocturnas, mujeres a la 
universidad. 
 Genero polarización entre liberales y conservadores. 





 Intento de golpe de Estado, renuncia en 1945, debido a quebrantos de salud de su esposa y a la crisis del 
poder. 





 Vuelven los conservadores al poder. 
 Comienza la época llamada “La violencia”. También una fatalidad histórica, causas: el bipartidismo, 
conflictos de clase, persecución religiosa y vandalismo. 
1948 Jorge Eliecer 
Gaitán 




Laureano Gómez  
 Régimen clerical-conservador. 






 Sufre un derrame cerebral y deja en el poder a Roberto Urdaneta Arbeláez.  







 El pacificador. 
 Amnistía a grupos armados. 
 La mujer puede votar. 
 Creación del Sena. 
  
1957-1958 Junta Militar  Dirigido por 5 personas entre ejército y policía. 
 Permitió a los liberales y conservadores conformar el Frente Nacional. 
 





















 Ideado para poner fin a los conflictos bipartidistas. 
 Deja de lado otros sectores. 
 Aparecen los movimientos de guerrilla y el narcotráfico. 
 Aparecen diferentes partidos o movimientos políticos: Movimiento revolucionario Liberal MRL apoyado por Alfonso 
López Michelsen; Alianza nacional Popular ANAPO apoyado por Rojas Pinilla. 
 La extrema derecha apoya al paramilitarismo en contraposición a los movimientos guerrilleros. 
 Repartición del poder por 16 años, cada partido tendrá dos periodos presidenciales, los cargos públicos se repartirán entre 
las dos colectividades. 
 Influencia de la Revolución Cubana en los estudiantes universitarios y movimientos de izquierda. 




 Guillermo León Valencia 
 Conservador 
1964 Nace las FARC 
1966 Muere Camilo Torres. 
1966 
1970 




 Misael Pastrana Botero 
 Conservador 






















1974-1978 Alfonso López Michelsen 













Belisario Betancur Cuartas 
1986-1990 Virgilio Barco Vargas  
1990-1994 Cesar Gaviria Trujillo 
1994-1998 Ernesto Samper Pizano 







Hermanos Rodríguez Orejuela Cartel de Cali 
 
1991 
Constitución política de Colombia.  
1993 Muerte de Pablo Escobar. 
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